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FONDO EMETERIO 
VALVERDE Y TELLEZ 

El vehemente deseo de dar más extensión á 
las noticias de este santo prelado, hace que em-
puñe mi pobre pluma, pue3 abrigo la m'is íntima 
convicción que apénas le daré á conocer y no 
podré comunicar la admiración y afecto que se 
merece. Esta tarea debía escribirse con letras de 
oro é inspirarse en las inteligencias más privile-
giadas. Dos lustros han trascurrido, desde su 
preciosa muerte y apesar de reiteradas súplicas, 
á personas muy competentes, para dar á luz una 
biografía más extensa, que la que dieron á la 
prensa el Dr. D. Miguel Huidobro, en la Corona 
F&nebre d este inmortal prelado, el eatóaces 
Cura de Coatepec y hoy dignísimo Sr. Canónigo. 
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D. Antonio Perez Amador en en brillante Ora-
cion fúnebre, que al pronunciarla arrancó dulces 
lágrimas de su atento auditorio y que aun ahora 
no se puede leer con ojos enjutos, y el Dr. Mon-
tesdeoca, hoy dignísimo Obispo de Linares en 
su correspondencia de Roma durante e! Concilio 
Vaticano, no lo he.conseguido. Lucho al escribir 
esto, entre mi incapacidad y el ardiente anhelo 
de contribuir á conservar fresca la memoria de 
las virfudes del primer Pontífice de la diócesis 
Veracrazana. Me limitaré á tomar los datos que 
se encuentran en las piezas citadas, añadiéndoles 
algunos otros, que en ellas no constan. Dios se 
digne suscitar el verdadero historiador del limo. 
Sr. Suarez Peredo. 

¡Felices mil veces los dichosos padres á amé. 
nes el Señor concedió en premio de sus virtudes 
este bendito hijo! Ambos gozaráa ya con él del 
premio eterno. Tales fueron D. Agustín Suarez 
Peredo, natural de Atlixco, empleado honradí-
simo y D* María Agustina Bezares, natural de 
Orizaba y hermana del P . D. José María, Pre-
pósito del oratorio de San Felipe Neri de'aque-
lia ciudad, muerto en olor de santidad. Dichosa 
Puebla por haber sido escogido, para ser el lugar 
donde viese la primera luz el primogénito de tan 
santo matrimonio. Puebla mil veces bendita ¡Pue-

b l a . . . . tan privilegiada del cielo! tu que has si-
do la cuna de tantas almas justas yque has teni-
do la felicidad de ser gobernada por tan egré-
gios y venerandos p stores, gloríate en hora 
buena de contar entre los verdaderos títulos de 
tu grandeza el haber vuelto áser la patria de es-
te héroe cristiano. No olvides el memorable már-
tes i i de Setiembre de 1823, en que el Señor 
te concedió este nuevo don. 

Un hermano de D. Agustín, llamado D. José 
Crescendo, tuvo la suerte envidiable de ser des 
tinado por Dios, para borrar la mancha del pe-
cado original á ese tierno niño al siguiente día, 
de haber sido dado al mundo y en la principal de 
las parroquias de la diócesis angelopolitana, dán-
dole por primer nombre el del gran San Fran« 
cisco de Paula, y á quien, como se verá, imitó en 
su humildad y caridad; añadiendo otro muy sig-
nificativo Amado de María Feliz principio de 
una vida puesta bajo el patrocinio de la Sobera-
na Señora del Universo y á quien el Sr. Suarez 
conservó un tiernisimo y encendido amor, du-
rante toda su preciosa existencia. Solo Dios 
sabe el esmero que su madre tendría para incul-
carle desde la inlancia el amor á la virtud, pero 
debió ser muy particular, según se manifestó des-
pnes. Su abuela D* Mariana Ramírez de Are-



llano, también cooperar/a i esta tarea por la 
solemne promesa q a e hizo, ante las fuentes tau-
isma es, teniendo al niño,- t a I y e z r e c o r d a r ¡ a 

qne las palabras que del Legislador de Is a 
dijo la hija de Faraón: loma < este ni«,, e d i l 

para mi, que yo te remmeraré [Exodo I í 9 1 v 
se las aplicaría. • ' -1 j 

Pasaron los cuatro primeros años d é l a vida 
del br . Suarez ea la ciudad de los Angeles, cuan-
do fué precso que su familia se trasladase á 
Ornaba, para ser allí el gefe de ella, el recauda-
dor de los diezmos, Una vez que el niño había 
recibido la primera educación del corazon con 
tan buenas maestras, fué necesario procurarle la 
de la inteligencia, encargo qne se le confirió 4 

a e r d D i m o A m ^ o r y prosiguió inmediata-
mente despees D Primo Cárdenas, colocado al 
trente de a escuela Lancasteriana. 

Cimentada la primera enseñanza elemental 
en aqnella misma ciudad, comenzó ó balbucir el 
antiguo idioma de los romanos, en los primeros 
días de 1834, bajo la dirección del profasor D 
Miguel Ortega que comunicaba sus conocimien-
tos á los que frecuentaban el llamado Colegio 
Nacional, 

Desde luego dio á conocer que el Todopode-
roso no solo le di ó una suma inclinación A ser-

virle y amarle, sino le dotó de una muy particu-
lar inteligencia y un grande amor al estudio, 
pues el árido y penoso latin para los principian-
tes, le agradó y tomó tal añicion que en solo un 
año aprendió lo que otros en dos, y tan bien, 
que obtuvo lucido exámen, suprema calificación 
y ocupar el primer lugar. 

Estos brillantes resultado indicaron á la d i -
chosa pareja agustiniana, que su hijo estaba lia» 
mado á un colegio donde perfeccionase más sus 
talentos; de común acuerdo determinaron pasase 
al Seminario diocesano, conocido hasta hoy por 
Palatoxiano, en recuerdo grato á su santo f u n -
dador. Pisó los umbrales de este Santuario de 
las ciencias el jó ven Francisco cuando contaba 
doce años y comenzó el curso de artes bajo la 
enseñanza del Sr. D. José Antonio Rivera Fran-
quis. La virtud, cual exquisito aroma, no se pue-
de ocultar y muy luego esparció la que tenia el 
novel filósofo, distinguiéndose por el respeto y 
obediencia á su maestro, por la compostura en sus 
maneras, por la gran aplicación y asiduidad á la 
asistencia de sus clases. Con estas prendas no 
era extraño, que obtuvieran las primeras confe-
rencias, que se reputan en los colegios de más 
mérito, que alcanzára siempre las calificaciones 
má? satisfactorias, que desempeñára sus exime-



nes con notorio brillo y qae tuviera los actos 
públicos en que honrara á su establecimiento, 
manifestando en ellos gran aprovechamiento, uni-
do á suma expedición, abundante caudal de cono-
cimientos y penetración ea loque estudiaba. " U a 
"contemporáneo suyo testigo ocular de estas ÍUB-
"ciones literarias, no pediendo soportar la agra -
d a b l e emocion que sentía en su interior a) oirl 
, 'responder, publicamente soltó al llanto las rien-
d a s y comenzó á derramar placenteras y abun-
dantes lágrimas." (1) Al concluir el estudio d e 
los tres años de filosofía, según costumbre tradi-
cional de aquel Seminario, ge sortea el premio 
señalado i los cursantes que hubiesen presenta-
do mayor extensión de materias y obtenido la 
primera calificación. Este honor alcanzó el- S r . 
Suarez, ocupándo entre sus condiscípulos el pri-
mer lugar ¿upra locum ia recto. 

En los anales de la Universidad de Véxico 
consta, que se presentó á ella el 11 de Agosto 
de 1837 un jóven seminarista de Puebla, para 
obtener el grado de Bachiller en Filosofía el cual 
se le conSrió con plena satisfacion de los sinoda-
les que le examinaron. 

(1) Oración fúnebre. 

No se crea, que los estudios hechos con tanto 
lucimiento hubiesen causado detrimento á su vir-
tud, los 8Ó¡i ío8 principios en que estaba cimen 
tada y los continuos ejemplos y bendiciones de 
sus padres, no lo consintieron y el Sr. Suarez 
conservó ilesa su alma, ea medio de tantos peli-
gros, en que la mayor parte de los jóvenes la 
manchan ó la pierden. A sus tareas escolares 
unia la fervorosa frecuencia de los sacramentos, 
la oracion. h lectura de buenos libros, y la de-
voción de aquella Soberana Señora, á la que lla-
maba "su dulcísima madre" y á quien desde los 
7 años le había ofrecido su corazon esta oferta 
sellando con el voto de castidad, pobreza y obe-
diencia. 

Interrogado una vez el limo Sr. Yazquez, 
dignísimo Pastor de Puebla, quien creia que 
entre sos alumnos seminaristas fuese el mejor, 
sin vacilar respondió: "el Sr. Suarez es mi Luis 
Gonzaga." El olor de su virtud, pues, habia tras-
cendido los límites de las. aulas del Seminario, 
y penetrado al palacio episcopal, como habia so-
cedido igualmente con sus adelantos en las cien-
cias. , 

Sin embargo, no se decidió al estudio de la 
ciencia de Dios, fuese por obedecer 6 su director 
que quisiera probar más su vocacion, ó inspirado 



por el cielo para probar que el estadio de la jus t i -
cia no se opone á la propia santificación, ó para 
do ta r á la Iglesia de no eclesiástico perito en la 
jurisprudencia y que le sirviese mucho, el caso fué; 
q a e el 23 Noviembre de 1838, las notabilidades 
del foro de aquella ciudad invadían el aula ma-
y o r del Seminario para presenciar el acto públi-
co que iba á desempeñar el Sr. Suarez sobre el 
derecho natural y de gentes, atraídos dulce-
mente por la merecida fama conquistada en los 
años anteriores por el sustentante; ciertamen-
t e resplandeció del mismo modo, causando i sus 
superiores extrema complacencia y honor á su 
Seminario. Igual espectáculo tuvo lugar en I03 
mismos meses de los siguientes años, al dar p ú -
blico testimonio de I03 -profundos conocimientos 
en el derecho civil y canónico. 

"El Sr. Suarez no se contentaba solamente 
«'con el estudio de los libros de asignatura; en 
" todos los exámenes presentó considerable ex-
t e n s i ó n , podiendo decirse, sin temor de errar , 
"que su tiempo lo dividía en comunicación con 
"Dios y con sus libros. P a r a el Sr. Suarez pa-
j e a r o n desapercibes los juegos de la infancia y 
" las distracciones de la juventud, puro en su al-
" m a y en su corazoD, alentado per la caridad 
" q u e presidia los pasos de su vida, venia prepa-

"rándose i la carrera del sacerdocio desde niño, 
"de manera que era citado entre sus compañeros 
"como modelo de virtud y pureza." (1) 

Concluidos los cursos de Derecho, se presentó 
á la oposicion de la beca de esta facultad en el 
renombrado colegio de San Fablo, beca que con-
servaba en su estudio aun siendo Obispo, donde 
m¡Í3 de una vez la vf. Sea dicho de una vez 
que á esta fuucion literaria y á los actos públi-
cos se presentaba con verdadera pena, pues su 
snbeloera vivir deconocido;pero lo sacrificaba en 
vista de formales preceptos que sus superiores 
le imponían. Releyó una hora con término de 
"veinticuatro, sobre el punto qae le designó la 
"suer te (2) y íué tan exacto en llenar los requi-
s i t o s que acompañan á este acto difícil, que sio 
"vacilar fue unánimemente aprobado y admi-
t i d o . " 

Bajo la dirección del jurisconsulto D. Juan Ne-
pomuceno Estevez Rabanillo comenzó la prácti-
ca en 27 Noviembre 1840. Has ta entonces fué 
cuando se le concedió acercarse al limo. Sr. Váz-
quez para que le alistase entre los soldados de 
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la Iglesia, y en las témporas de ese año recibió 
la prima tonsura. 

El 21 Junio 1841 volvió á presentarse á la 
Universidad Mexicana para recibir el grado de 
bachiller en las leyes de la Iglesia y se lo confi-
r ió el célebre Dr . Arri l laga; despues de un exá 
men t>¡n brillante que hizo prorrumpir á los s i -
nodales los Sres. Dres. D. Bernardo G-irate, D . 
Fél ix García Serralde y D. José Rafael Suarez 
de Peredo. "liempo ha que no ae ve ¿a un acto 
semejante.1' 

"En 1842 fué nombrado catedrático de pri 
"mer año de latinidad en el Seminario, comen-
"zando asf su carrera de profesorado, L \ modes-
t i a del Sr. Suarez le obligó á renunciar, pero no 
'•le fué admitida la renuncia, desempeñando su 
"e í t edra á entera satisfacción de sus superio-
res. (1) 

En este año falleció el Lic. Estevez y conti-
nuó el Sr. Suarez su práctica con el célebre abo-
gado D. José Mariano Marín, notabilidad del 
foro poblano que ha tenido la honra de haber re-
cibido como pasantes é I03 dos primeros Obispos 
de Veracraz y á otros hombres muy ilustres. 

(1) Corona fúnebre. 

El 19 Diciembre del siguiente año se examinó 
el Sr. Suarez ante el ilustre Colegio de abogados 
y fué unánimemente*aprobado y muy recomen-
dado ante el tribunal superior de justicia para 
el segundo exámen, verificado el 23 del mismo 
mes, mereciendo igualmente la aprobación y au-
torización para el ejercicio de la profesion, no 
teniendo rcái que 20 años. 

En 1845 se abrió en el Seminario el concurso 
para la cátedra de filosofía, se obligó al Sr. Sua-
rez á oponerse y "cumplió con la lección de hora 
"por el término de veinticuatro sobre el punto 
"de filosofía que le fué dado, y habiendo obteni-
d o el premio y único logar, le fné conferida la 
"cátedra , que fué abierta con más de 50 alumnos 
"habiéndola servido los tres años que marcan los 
"esta tutos del Seminario, presidiendo los diez 
*'actos que ellos señalan. 

" N o obstante la conocida modestia dal Sr . 
"Suarez, la humildad de su vida y su retraimien-
" t e social, los honores y las distinciones que la 
" Igles ia solamente da á los hombres encaneci-
d o s , y que los gobiernos políticos acuerdan á 
"ciudadanos ameritados, fueron á buscar al Sr . 
"Suarez á su retiro del Colegio de San Pablo; así 
"vemos que el gobierno del departamento, á 
"propues ta en terna de la asamblea departamen-
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"tal le nombró sócio letrado de la junta protec 
' tora del Hospicio en 1846, habiendo recibido 
' ' en ese mismo ano, los honrosos nombramientos 
" d e su prelado [el Sr. Vázquez] de secretario 
"de la venerable junta diocesana de censura, de 
"promotor fiscal de la curia eclesiástica; defen-
s o r del juzgado de obras pías, y fiscal del t r i -
b u n a l de la fé. Causa admiración que el Sr. 
•'Obispo Vázquez, cuyo don de gobierno todos 
"respetan, cuya reputación literaria y gusto ar 
"tístico todos conocen, hubiera puesto sus ojos y 
"hubiera designado para tan altas comisiones al 
"jdven pabluno ( l ) que no habia recibido aun ni 
"las órdenes menores y que apenas contaba ve in-
t i t r é s años! Tal era la madurez de juicio del Sr. 
"Suarez, sus conocimientos en el derecho patrio 
" y canónico, su justificación bien conocida y su 
"acrisolada virtud." [2] 

"Llegamos á tfn tiempo, dice el tierno orador 
"sagrado, en lasvhonras del Sr. Suarez, preciso 
"es que lo diga, bastante crítico en su vida, una 

[1] Así son conocidos los alumnos del Colegio de 
SaL Pablo de Puebla. 

[2] Goronn fúnebre. 

"época en que su corazon fne combatido con vio-
l enc i a , cual la roca que azota las olas del océa-
"no ; unos dias de fuerte angustia y de terribler 
"agitación; fueron aquellos en que tuvo que dis-
p o n e r s e para recibir la sagradas órdenes. La 
"santidad del estado, recordando aquellas pala-
u bras : Sed santos como yo lo soy (Lev. 11, 44} 
"la tremenda responsabilidad que se contrae an te 
"el Señor y la perfección á que son llamados los 
"ministros del santuario, abrumaron con su peso-
"enorme á toda su humildad. Fué indispensable 
"que la virtud de la obediencia le viniera á so-
c o r r e r , y solo por la fuerza que le comunicó 
"és ta , hermoso distintivo de los hijos del cielo, 
' ' se pudo resignar á presentarse ante el Pontífi -
c e y á dejarse conducir á trabajar en la viña 
" d e l Señor." 

Más ántes, este notable orador habia hablado 
algo sobre su virtud. 

"Desde los primeros años de en vida su lectura 
•'favorita fué la vida de los santos. Eu esa escue ' 
" la de excelente perfección aprendió á conocer y 
"á amar i Jesús, y allí sin duda concibió los 
"sublimes sentimientos que inspira la lectura d e 
"heroicas acciones, la reso.ucion invariable de 
"tomarlas por modelo y andar sobre sas pasos. 
" L a oracion, esa virrud prodigiosa que s^be sin. 



"des t ru i r la prisión del barro frágil en que se 
" n a y a detenida, sacar al alma y conducirla á 
"regiones ignoradas.-que le da alas al espíritu 
y i r * volar bas t í el trouo de la Augusta Ma 

'gestad, y que tiene fuerza suficiente para sacar 
" d e allí ese rayo de divina luz que calienta al" 
"mismo tiempo que ilumina: esa virtud fué casi 
" s u constante ocupaciou. m ^ E n las horas má3 

" a v a n z :das de la noche se le v^ia frecuentemen-
" t e hincado sobre el suelo, fijo é inmóvil, cual 
" s i hubiera perdido la existencia: muchas veces 
«elcrepúsculo de la mañana le vino á sorprender 
"y solo entonces, con pena, dejaba este piadoso 
"ejertirio^m Verdad es que al que conoce esta 
"v i r tud no le es estraño le tuviera tanto afecto; 
"quizá habría alcanzado por su medio gustar las 
"delicias del alma qae se une con su Dios, y sa 
"borea r en consecuencia sus dulzuras inefables; 
" p e r o de aquí tuvo su origen el que á los ojos 
" d e los hombres apareciera siempre humilde y 
"modesto hasta el extremo; de aquí el que la 
" juventud no hubiera tenido fuerza ni atractivo 
"poderoso para distraerle en sus encantos é ilu-
s i o n e s , y de aquí su cuidado y vigilancia para 
"ev i ta r los lazos que la voluptuosidad tiende á 
" l a s almas y que por desgracia llevan á sus ga -
" r r a s un sin número de fieles." 

La notoria capacidad del Sr. Suarez, su de-
cidida aplicación al estudio, su gran virtud V sus 
servicios á la sagrada mitra, desempeñados con 
sumo acierto, hicieron que el Sr. Vázquez, dis-
pensándole los sínodos le confiriese en su capilla 
episcopal las órdenes menores el 18 Mayo 184.7, 
el 2 i el sagrado órden del subdiaconado y el 
diaconado el 25. 

En este fatal año, 1847, de tristes recuerdos pa-
ra la patria, murió el gran Vázquez, motivo por-
que no pudo recibir de sus venerables manos la 
unción sacerdotal, el bueno del Sr. Lic. Suarez. 
El Sr. Vicario capitular D. Angel Alonso Pan-
tiga, siguiendo el ejemplo del prelado difunto, 
dispensó el sínodo al mencionado diácono, le ex-
pidió letras dimisoriales para que el limo. Sr. 
Obispo de Resina y Ab3d de la Colegiata de 
Nnestra Señora de Guadalupe, D. Antonio Ma-
ría Ce Jesús Campos y Moreno, le confiriese el 
sacerdocio como en efecto sucedió el 18 Marzo 
1848. (1) Celebrando por primera vez el iocruen-

[1] No el 26 Marzo 1846 según escribió el Dr. Mon-
tesdeoca, hoy ameritado y dignísimo Obispo de Lina-
res, en su correspondencia quinta desde Roma, 10 Fe-
brero de 1870, pues vivieido entonces el Sr. Vázquez 
no había razón para que viniera á México el Sr. Suarez 
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to sicrificicr, y ¡cuán grato seria á Dio?, ofrecido 
por tan santas y tan poras manos!... el dia que 
la Iglesia consagra á su proteotor Señor San Jo-
sé, en el Santuario G-aadalupano y sin ningún 
aparato. 

Muy luego, el jóven levita se halló de regreso en 
su ciudad natal, para proseguir en el desempeño 
de los cargos mencionados, confirmados en la Sede 
vacante, ademas la cátedra de Cánones y el cum-
plimiento de su nuevo ministerio. Así proseguía 
el citado año edificando más y más á cuantos le 
trataban y recogiendo copioso fruto de su sacerdo-
cio, cuando llegó la época en que la Catedral debia. 
celebrar el aniversario de su inolvidable Obispo, 
el 6 y 7 de Octubre; sin vacilar aquel respetable 
cabildo eligió al Sr. Suarez, p a r a que pronuncia-
ra la oracion fúnebre latina. Desempeñó su mi-
sión con "lujo de dicción, belleza de estilo, pro-
fundo conocimiento y estudio de la lengua de Ci-
cerón y de Virgilio, atrevidas imágenes, pruebas 
esquisi tas. . . . logró conmover á su auditorio, h i -
zo derramar lágrimas á la memoria del primer 
Obispo Mexicano despues de la Independencia; 

y el Dr. Huidrobro que escribió en Jalapa teniendo á la 
vista los documentos suministrados por la familia da la 
fecha que adopto. 

supo escojer.las más aromáticas violetas, símbolo 
de la modestia del orador, que plantó en el t ú -
mulo del Gran Pontífice Poblano." (1) Esta no-
table piesa literaria, se imprimió en 1849. 

"El Dr. D. José Maria Luciano Becerra, Obis-
p o electo de Chiapas, habia sido nombrado juez 
"por Su Santidad en una causa bastante notable, 
"subdelegó su honroso nombramiento y diiícil 
"comision al Sr. Suarez habiéndose terminado 
"con la decisión, que en informe expuso á aquel 
"prelado." (2) En 1849 volvió el entónces rec-
tor del Colegio de San Pablo Sr. Suarez á Méxi-
co y prévios los actos de repetición y noche tris-
te, según les estatutos universitarios, recibió el 
grado de licenciado en Cánones habieudo defen-
dido cuatro proposiciones, con su acostumbrada 
pericia. 

En este año, el SeSor puso á prueba la virtud 
de su siervo, arrebatándole á su padre; dos me-
ses antes, habia sido nombrado Párroco interi-
no del curato y forania de Orizava, cuyo car-
go le obligó á renunciar la promotoria y de -
más empleos que hasta entónces habia desem-

(1) Corona fúnebre. 
(2) Oracion fúnebre. 



peñado, con gran acierto, en la curia eclesia's-
tica. 

Muerto su padre "quedó de improviso el Lic. 
"Suarez al írente de una numerosa íamüia y de 
"una populosisima parroquia. Supo mostrarse pa-
"d re de ambas, sin que los deberes para con la 
"una le hiciesen faltar á las obligaciones para 
' ;con la otra. A él deben su educación en gran 
' 'parte sus hermanos, (1) que ahora ocupan dis-
t i n g u i d o s puestos en la iglesia y en el foro de 
'•México." (2) 

Abierto el concurso de parroquias, la Sagrada 
Mitra muy satisfecha de la conducta y buen de-
sempeño del Cura interino de Orizave, le obligó 
á presentarse á él y despues el Sr, Vicario capi-
tular le confirmó en propiedad el mismo curato, 

" E l terrible viajero del Asia, el cólera, habia 
"pisado las playas de nuestra patria, cubriendo 
"de desolación y de duelo los lugares que toca-
b a ; la ciudad de Orizava en 1850 fué escogida 

(1) Estes eran el Sr. Lic. D. Ignacio, dignísimo Canó-
nigo de Jalapa é inteligentísimo secretario que fué de la 
misma diócesis, D. Miguel, Cura Párroco en la diócesis 
de Puebla los Lies. D. Luis y D„ Manuel, el empleado D. 
Agustín y D.43 Concepción. 

[2] Carta del Dr. Montesdeoca. 

"pa ra fijar sus reales de muerte y su Cura Pá-
r r o c o el Sr. Lic. Suarez tuvo entóuces un cam-
" p o vastísimo donde ejercer los sentimientos de 
"su ardiente caridad. Angelical como Luis de 
"Gonzaga y caritativo como Juan de Avila, ver-
" t ia el bálsamo del consuelo sobre el corazon 
"del que sufría, tanto bajo el artesonado del ri-
"co, como bajo la humilde techumbre del labra-
C o r ; para todos tenia palabras de esperanza, 6 
"todos alentaba con su fé." (1) Despues de admi-
nistrar por sí mismos los sacramentos á los infeli-
ces apestados, proporcionándoles los recursos que 
su piedad alcanzaba y cuando podia permitirse 
un descanso con sus zelosos compañeros, más 
bien á estos se los concedía tomando su carga ó 
presentándose ante el augusto tabernáculo para 
pedir con lágrimas fervientes el que se apartase 
de su querido rebaño el azote que tan violenta-
mente lo diezmaba. "Sus preces puras como su 
"a lma, se elevaban envueltos en las nubes del 
"incienso de los altare?, hasta el trono del Dios 
" d e las misericordias." [2] 

[1] Corona fúnebre. 
(2) Corona fúnebre. 



„ . " 0 r f e a ™ - a c ° s lnmbrada siempre á parrocoa 
- " » Í H W b t e , recuerda de na modo especiallaa 
virtudes, celo y abnegación del cnra Suares 
Peredo ; en la terrible epidemia de cdlera mor-
h » fué donde más particularmente resplande-

• ció sn caridad, p r c b a o d o c o n , c g h e c h o s e , 

"buen pastor está dispnesto á ds r la vida por 
" B U ovejas y que si el Señor le l ibraba del 

contagio < que se expuso con denuedo, era solo 
por su misericordia, y porque destinaba i 9B 

siervo para cosas mayores ." (1) 

" E l voto de gracias que el ilustre ay untamien-
to (2) de aquella ciudad le acordó en esa oca-

"aiOD, es el elocuente testimonio de sus grandes 
"fat igas y de la grat i tud de sus reconocidos feli-
"greses ." (3) 

La conducta del Sr. Cora 8uarez. fué la mis-
ma que en análogas circunstancias observaron 
en México los limos. Manzo, Eguiar y el l imo. 
Sr. Ramírez del P rado en Michoacan. Aplacada 
la Divina Justicia, sin duda debido á lasfervien-

(1) Carta del Dr. Montesdeoca. 
(2) 17 Diciembre 1850. 
(3) Oración fúnebre. 

tes oraciones, rigorosas penitencias y continuos 
sacrificios del fiel pastor, el Señor quiso que su 
predilecto hijo que habia dado tantas y tan cons-
tantes pruebas de heróicas virtudes, tuviese el 
descanso que en tanta fatiga no se procuró, al 
mismo tiempo que nos dejase nuevos modelos en 
que poderle imitar. 

Y a le hemos visto santo en la infancia, inma-
culado en su juventud, diligente en sns empleos, 
y zelosfsimo en la cura de almas, pasemos á 
considerarle en un puesto algo más elevado, 
continuando en dar ejemplos de acrisoladas vir-
tudes. 

" P u e b l a en seguida, presentó un vasto tea t ro 
en donde Dios quiso que brillara la firmeza de 
su fé, su ilimitada confianza eu la Divina Provi-
dencia, su prudencia exquisita en las más graves 
circunstancias y su constancia inquebrantable en 
l a hora de la prueba." 

" 'nblicada la convocatoria para el concurso 
de la Canongía doctoral de la Catedral de Paebla-
se presentó el Sr. Suarez en unión de los docto, 
r e s D. José María Sainz Herosa y D. Francisco 
Serrano, ambos bien conocidos en el mundo lite-
rario, de servicios distinguidos y que desempeña-
ron y actualmente el que vive, las más altas y 
honoríficis comisiones de la Iglesia. 



. S r ' S a a r e z defendió y sostuvo en la igle-
sia Catedral de Puebla, el 6 de Marzo de 1852 

M^egonoIX Jus décimas percipiendi opiirne 
llh est> Zomanus Pontifex tribuü 

"Esta función, lo mismo que las demás l i tera-

rías de su grado, se verificó bájelos auspicios de 

San L u i , V 135 ^ S a Q ^ B a n Nepomuceno y de 
San Lu s Gonzaga, sus especiales protectores. 

. ^ l é D
n

d 0 oposición, tomó pose-
sion de la Canongía Doctora! el 3 de Abril con» 
curnendo así con su voto i las decisiones del 
tonsejo de los Obispos." ( i ) 

En este nuevo estado de su vida, que le obligd 
la obediencia á su director que desde muy niño 
lo foé e! venerable Sr. Canónigo D. Juan tfepó-
muceno Ortega, continntí el Sr.Suarez en glori-
ficar á Dios por el exacto cumplimiento de sus 
deberes. En el coro elevando sus oraciones co-
mo los ángeles, que están alrededor del trono 
del Altísimo. En su puntaalidad á la asistencia 
matutina y vespertina. En su modestia, de que 
tantos ejemplos dió todavíi más notables, en la 

[1] Corona fúnebre. 

última parte de su santa vida. En su unión y 
armonía con todos sus venerables compañeros. 
En el estudio tan concienzudo de los puntos que 
se sometían á su dict ímen y en fin de tantas vir-
tudes de las cuales, muchas pasaron desapercibi-
das á los ojos de los que tuvieron la envidiable 
felicidad de estar en su compañía. 

"En 1853 el limo. Sr. Bacerra le dió el nom-
bramiento de miembro de la junta eclesiástica 
de censura en las causas pertenecientes al tribu-
nal do la fé. No lué esta la única distinción ho-
norífica que se tributó al notorio saber del S r 
Suarez^ el gobierno civil en ese año le nombr<5 
rector del Colegio Nacional del Espíritu Santo á 
Carolino, empleo que no admitió. 

"El Provincial y defiaitorio de la provincia 
de San Miguel y Santos Angeles, le honró coa 
el diploma de conservador y juez de los privile-
gios, indultos, concesiones y gracias, tanto deí 
órden de predicadores de Poebla, como de toda 
la provincia." (1) 

E'i presidente Santa Anna, cuando restableció 
la órden de Guadalupe, le nombró caballero d e 

[2] Coronn fúnebre. 



la mismo, condecoración que jamás adornó el 
pecho de! Sr. Suarez, ni aun en los dias del im-
perio en que tales iosigoa3 se nsaron. El agra-
ciado tenia sus miras más elevadas, que los mez • 
quinos honores mundanales; no aspiraba sino á 
ser grato ante los ojos del rey de los reyes. 

Llegó un tiempo luctuoso y de tristes recuer-
dos para la diócesis angelopolitana, cuando fué 
privada de su joven pastor, conduciéndole por 
la fuerza al ostracismo, sin más causa que temer 
su presencia los enemigos de la Iglesia para con-
sumar horrendos atentados. Despues de esa vio-
lencia, tomó creces la persecución de varios mo-
dos. EQ tan aflictivas circunstancias fué cuando el 
venerable señor doctoral tuvo que ocupar el pe-
coso puesto de gobernador de la mitra, pero épo-
ca para él muy gloriosa. 

' Sostuvo denodado los derechos de la Iglesia 
contra el poder armado de la fuerza; salvó de la 
muerte á mil vírgenes inocentes que se pusieron 
ba josü custodia, á la hora en que una lluvia es-
pantosa de proyectiles mortíferos, era arrojada por 
mil bocas de fuego, y despreció á la muerte que 
con cerco de hierro estrechaba á la ciudad y en 
medio de las balas pasaba por las trincheras, 
penetraba por los taladros en bnsca de las espo-
sas de Jesucristo, para llevarles el pan de los 

ángeles, el consuelo del espíritu y el susteuto de 
sus cuerpos. Tanta virtud y heroísmo tanto, de-
bía pasar por la prueba de la tribulación para 
ser purificado, ( i ) 

"En el acto mismo de tomar posesíon de su 
"'cargo, dió una rara prueba de humildad, man-
s e d u m b r e y resignación cristianas. Las pasio-
n e s estaban exaltadas y no tenia límites la per-
s e c u c i ó n contra la Iglesia. El predecesor del 
" S r . Suarez en el gobierno del obispado, había 
"protestado contra la usurpación del poder civil 
" y lanzado los anatemas que prescriben los cá-
n o n e s contra I03 que promulgan leyes contraríes 
" á los inviolables derechos de la Iglesia, por io 
«cual fué sentenciado á la pena de 500 ezotes 
"que no pudo evitar sino con la fuga: en su lu-
" g a r quedó encargado del gobierno eclesiástico 
«el Sr. Suarez quien al momento se presentó á 
"recibir el castigo impuesto á su predecesor. T a -
"rnaña mansedumbre, no pudo ménos que desar-
" m a r á la autoridad, que había decretado tan 
"cruel é injusta peca," (2) En breve se reencen-

(1) Oración fúnebre. 
[2] Carta del Dr. Montesdeoca. 



dió su zana y el nuevo gobernador del Obispado 
fué reducido á prisión y por último desterrado. 

"Nadie oyó durante su vida, la menor alusión, 
la más leve queja, ni aun el más pequeño recuer-
do de esta época angustiosa de su vida. Fiel á 
los sentimientos de su conciencia, creyó el Sr . 
Suarez que cumplía bien en aquello que moles-
molestaba á las autoridades, para llegar á tales 
extremos. Los que le conocieron pueden dar tes-
timonio de que era incapaz de malicia, y por lo 
mismo de crear por voluntad dificultades á las 
autoridades civiles. 

"Tantos merecimientos conocidos por su San-
tidad el Sr. Pió IX, fueron premiados, nombrán-
dole su camarero secreto, y concediéadole par 
ticnlares favores que el Sr .Suarez siempre ocul-
tó. [1] 

No fueron solo las penas exter iores , que 
á largos rasgo3 quedan desc ritas, las que más 
afligieron al Sr. Suarez, sino las interiores y en 
particular haber sido privado por el Señor del 
consuelo y alivio que siempre halló en su d i rec-
tor el señor Canónigo Ortega. 

Antes de morir, en aquellos críti eos momen-
toss, como era tan obediente el Sr . Suarez, se 

(1) Corona fúnebre, 

le acercó á regarle le dijese quién le manda-
ba continuara dirigiendo su conciencia. Aque-
llos venerables lábios pronunciaron el nombre 
de un sacerdote digno, el del ejemplar Padre D. 
Jorge Recolons, que estaba entónces al frente 
de los misioneros de San Vicente de Paul, en 
aquella ciudad. Este ministro del Altísimo goza 
ya también de la eterna recompensa, y á quien 
debí innumerables favores, honrándome con su 
paternal cariño, cuya falta cada día lamento y 
cuya muerte mientras viva BÍempre lloraré. Es-
ta pequeña digresión, perdóneseme como mues-
tra de mi eterna gratitud. También le menciono, 
porque á él se debió que el Sr. Suarez acepta-
se la mitra de Veracruz y donde vamos Juego á 
verle brillando como el sol en su plenitud. 

Dios Nuestro Señor de los mismos males saca 
bienes. La persecución de la Iglesia Mexicana, 
merecía un premio, Desterrados sus Pontífices, 
se refugiaron, como fieles hijos, al lado de su 
tieruísimo Padre el Sr. Pío IX , les consoló y les 
pidió que le manifestasen que remedio podía dar 
para impedir los avances á tanto mal. "No otro 
sino aliviarnos el trabajo; nuestras diócesis son 
vastísimas, divídanse para que los fieles sean 
atendidos con más solicitud." Petición digna 
da nuestro episcopado , que siempre ha visto por 



el bien de los Seles. El reconocimiento á los 
limos. Sres. Muogaia, Labastida y Espinosa de-
ben conservarse siempre vivo en Zamora, León, 
Qaerétaro, Chilapa, Talancingo, Veracruz y Za-
catecas, por haberles procurado el gran benefi-
cio de tener hoy sus Obispos propios. 

Apesar de las circunstancias que hoy atravie-
sa la iglesia despojada de sus bienes, los nuevos 
pastorea establecieron sus iglesias é hicieron gran-
des bienes; cinco de ellos han recibido uu eter 
no galardón y los dos que han sobrevivido, son 
admirados por sus laboriosas tareas. 

Llevada á cabo la división, se tuvo un acierto 
muy íeliz en la elección de los Obispos que de 
bian fundar esas diócesis. 

Loor eterno al Sr. Munguial por haber postu-
lado al Sauto Obispo de Zamora, el l imo. Sr . 
Peña ; al zelosisimo y sapientísimo Obispo de 
León y al venerabilísimo y doctísimo S r . G í r a t e 
dignísimo Obispo de Qaeré taro . ' 

Loor eterno igualmente al Sr . Espinosa! por 
haber postulado al limo. Sr . Dr. D. Ignacio Ma-
teo Guerra , meritísimo Obispo de Zacatecas, 
gobernada hoy por un hermano suyo, que en su 
glorioso pontificado no solo ha llevado á termi 
no los bienes dei virtuosísimo fundador sino le? 
ha dado suma amplitud. 

La diócesis Yeracruzana así como la Chilape-
ña y Talancingueña, deben proclamar constante-
mente mil alabanzas al dignísimo cometropolita-
no de los Sres, Munguia y Espinosa, por haber 
postulado al justo Sr . Suarez, al humilde é inta-
chable Sr. Serrano y al eloquentísimo Sr. Or 
maechea. 

Los nombramientos de tan beneméritos y dig-
nos prelados llegó á México en tiempos aun muy 
difíciles para la Iglesia, los católicos aplaudieron 
estas elecciones y los impíos se burlaron. Aun 
recuerdo el editorial que sobro este asunto, pu-
blicó entónces "el Siglo X I X . " 

La intervención francesa, era una pequeña tre-
gua de paz que la Divina Providencia concedia 
á su Iglesia, para llevar adelante la multiplica-
ción de los pastores, conforme lo había decre tado 
el Vicario de Jesucristo. 

En fines de 1863 y principios de 1864 llega-
ron sucesivamente los señores Obispos que ha-
bían llorado en el destierro y por tres años, los 
males de sus diocesanos. 

El Sr, Suarez luego que recibió su nombra-
miento para ir á establecer el Obispado de Ye-
racruz, se estremeció. El que habia dado tantas 
muestras de sabiduría, que habia perfumado con 
sus santos ejemplos á Orizava y á Paebla, que 



Sabia gobernado la nave angelopolitana con tan-
ta destreza en borrascosas circunstancias, no se 
cree á propósito para el cargo qae le confería el 
Santo Padre, gime, llora, multiplica sus plega-
d a s , consulta y aun trató de alejar de si esta 
empresa. Mas en vano, la obediencia á su direc-
tor y la energía del limo, y Rmo. Sr. Labastida, 
que traía instrucciones del Soberano Pontífice 
d e no admitir ninguna renuncia, obligaron al Sr . 
Suarez á prepararse para recibir la plenitud sa-
cerdotal. 

jQaé hermosa fué su preparación! jCuántas 
oraciones se elevaron al cielo para que desendio-
sen abundantísimas gracias sobre el electo Obis-
po de Veracruz. Un sacerdote que le fué á feli-
citar por tan feliz elección le contestó encomiende-
m<B vd. mucho á Nuestro Señor; haré cuanto pueda, 
le contestó. /Ojalá y haga vd. cuaniopueda! Cuán-
tos en efecto, prometen encomendar á uno en 
sus oraciones y cuín pocos son los que deveras 
lo hacen! 

El limo. Sr. Colina había llegado á Puebla el 
7 Febrero 1864, tres meses despues, es decir el 
S de Mayo se presentaba en su basílica, henchi-
d a de fieles, suntuosamente engalanada, allí iba 
á celebrarse una ceremonia hasta entonces no 
presenciada' y que aquel venerable cabildo apa-

drinaba, cual era la unción santa de los Sres. 
Ladrón de G-uevara, Suarez Peredo y Serrano. 
El humilde Obispo de Veracraz, no osaba ben-
decir á los fieles, más advirtiéndolo el limo. Sr . 
consagrante le manda que lo h a g a . . . 

Mientras podia ir á Jalapa, capital de la dió-
cesis de Veracruz, el nuevo prelado veracruzano 
permaneció en Puebla donde celebró su primera 
misa pontifical en las honras del Sr. Dr. Fran-
cisco Javier Miranda y administró en la capilla 
de San Juan Nepomucedo, conocida por la Man-
sión, las primeras órdenes, confiriéndole el día-
conado al Sr. D. Braulio M. Guerra. 

El 30 de Agosto salió con dirección á su dió-
cesis. Traslado la narración de este viaje, to-
mándola del tomo X X X Anuales de la Mission 
impresos en París 1863, pág. 513 y siguientes, 
en que se encuentra una carta del mencionado 
padre Recolons ó su superior general, traducida 
del francés al castellano, es como sigue: 

"Jalapa, 26 Diciembre 1863.—Desde que el 
limo. Sr. Suarez, Obispo de Veracruz y que re-
side en esta, recibió la consagración, dirigió sus 
miradas ó nosotros, para hacernos como sus pre-
«ursores y enviarnos á predicar en los diversos 
lugares de su diócesis. Este prelado es un sinto, 
no piensa mas que en Dios y en el bien espiritual 

APO-TE3 BIOGRAFICOS—3 



de sus diocesanos. Los proyectos que forma, los 
cumple sin contar con ningún socorro humano, 
entregándose con una filial confianza en la Pro-
videncia. Solo su exterior revela su gran fondo de 
virtud, su modestia, su semblante austero, impo-
nen á los que le ven y aun sns enemigos tributan 
el respeto que no se puede rehusar á los hom-
bres de Dios; basta verle,para sentirse indinado d 
la virtud. Manifestó deseo de inaugurar su en-
trada á la didcesis con una misión, queriendo 
conservar despues á Jos misioneros en Ja lapa 
para la dirección de su Seminario Conciliar. Le 
hice ver, las grandes dificultades que encontraría 
para conseguirlo, en vista del corto número do 
misioneros, encontrándose nuestro visitador ago-
biado por los pedidos que le hacían los señores 
Obispos recientemente vueltos del destierro 6 
consagrados para las nuevas diócesis. 

"En efecto, todos pedían con instancia hijos 
de San Vicente para sns obispados, y no podía 
casi contestarles sino rehusándose ó dándoles 
simples esperanzas. El limo. Sr. Suarez lleno 
siempre de confianza en la protección divina, 
puso en práctica sus medios ordinarios (oracion 
y penitencia) y el 16 Mayo, fiesta de Sin Juan 
Nepomuceno, á cuyo santo tiene su lima, una 
devccion muy particular, recibid un telegrama 

de México de su hermano, á quien eligió por su 
secretario, anunciándole que habia logrado con-
seguir lo que deseaba para la misión y para es-
tablecer el Seminario. Desde luego consideramos 
como obra de Dios el cumplimiento de los deseos 
de este santo Obispo, puesto que habia consegui-
do solo él, lo que se habia negado á otros prela-
dos. Comenzamos á disponer el viaje y la funda-
ción. Encontramos desde luego la dificultad de las 
guerrillas que interceptan el paso para irnos á 
Jalapa. Resolvimos esperar hasta que el gobier-
no tomara medidas sobre esto, pero el tiempo 
pasaba en estas esperanzas. El Sr. Prebendado 
de Puebla, D. José María Mora, comisionado 
apostólico para publicar la bula de erección del 
nuevo obispado, no se atrevía á exponerse,á los 
peligros de este viaje, sin tenernos en su compa-
ñía, y como el nuevo obispo debia entrar á J a -
lapa, nueve dias despues de la publicación de la 
bula, era necesario que el Sr. Mora nos precedie-
ra . De Puebla á Jalapa hay un camino por donde 
pasaban las diligencias, y este precisamente es 
el que está lleno de guerrillas* para molestar á 
los viajeros, y nosotros con más razón debíamos 
esperar igual trato. No nos quedaba otro medio 
sino ir á Orizaba y de allí á Jalapa que es t i 
situada al Norte: pero otro inconveniente se ofre-



cía, paes ese camino está Iieno de precipicios y 
lagares cssi imposibles de pasar en la estación 
de las aguas, y sobre todo para el Sr. Obispo que 
nanea habia montado á caballo. Sin embargo, 
su Urna, poniendo su confianza en la Divina Pro-
videncia, se resolvió valientemente á tomar este 
camino y consiguió que el Sr. Mora se resolviera 
á seguirle; qaien no podia decidirse á emprender 
un camino tan penoso, prefiriendo esperarse í 
qne el cárnico de Perote estuviese más limpio 
d e guerrillas. 

"El 30 de Agosto salimos en diligencia de 
Puebla hasta Orizava con el Jlmo. Sr. Suarez, 
acompañado de dos sacerdotes hermanos suyos 
D. Ignacio y D. Migue!, el S-. Mora y nosotros 
cuatro. Durante este viage un señor con su es-
posa, que iban en el mismo carruaje, criticaban 
atrevidamente este precipitado viaje de su lima, 
que sin experiencia, iba á atravesar un esmioo 
tan peligroso. Apesar de estas recriminaciones, 
todos guardamos silencio/ á cada rato decían: 

"No sabemos como se atreve el Sr.-Obispo á 
hacer su entrada á Jalapa, indudablemente ten-
drá que esperarse un mes en Orizava, para que 
termine la estación de las aguas ó hasta que se 
hayan corrido á las guerrillas que se han apode-

rado del camino del Perote." No solo estos via-
jeros nos hacian estos reproches, sino también 
otras personas. "¡Qué Obispo tan imprudente! 
¡Cómo se atreve á venir por Orizava! Desde aquí 
hasta Jalapa pasará por caminos donde se hará 
pedazos y será responsable de las piernas que 
se rompan. H a y que atravesar un rio que es muy 
caudaloso y donde ó esperar ín que bajen las 
aguas para no perecer en los precipicios y desfila-
deros ó irán hasta Yeracruz para coger el camino 
c.Tretero y retroceder á Ja lapa, en este caso se 
encontrar n con las guerrillas de Heredia y de 
Mnrrieta y les darán un m$l rato." Esta dis-
yuntiva tan poco alagüeña nos espantaba y co-
menzábamos á peder el animo, pero el limo. Se-
ñor firme en la confianza divina, no cambiaba 
eu enérgica resolución, Llegamos á Orizava á 
as 7 de la noche el mismo día 30, en medio de 
una continua lluvia. Ncs alojamos en casa del 
Sr . Bringas, donde los habitantes de esa ciudad 
habían recibido á Maximiliano. 

".Un repique bastante lento y sordo anunció 
la llegada del Sr. Obispo, pocas personas fueron 
á encontrarle, pues estaban disgustados porque 
'se hubiese fijado en Jalapa y no allí, la residen-



cia episcopal, [ i ] Al dia siguiente administró la 
confirmación en la parroquia. 

[11 Solo por este sentimiento puede explicarse tan 
frió recibimiento, de aquel que doce años antes había 
colmado de bienes á los orizavenos, como queda dicho. 
El Sr. Suarez no tenía parte en esta preferencia, véanse 
estas comunicaciones: 

"Disposición del Sumo Pontífice Pío IX.—limo, y 
Rmo. Sr.—Nuestro Santísimo Padre, por la carta que 
de tu Señoría lima, y Urna, recibió muy poco tiempo 
ha, vio con mucho gozo cuanto sea el empeño con que 
procuras que la erección del nuevo obispado de Vera-
cruz, encargada á tí, se lleve á efecto. Por la menciona-
da carta, supo también Su Santidad las razones particu-
lares que tiene ese gobierno, para desear que la nueva 
Billa episcopal se fije en la ciudad de Jalapa. Casi al 
mismo tiempo el ministro mexicano residente aquí, so-
licitó qne se accediese á t a l e 3 deseos. 

Su Santidad, pues, sabiendo muy bien que se hizo 
mención de la ciudad de Jalapa en el decreto consisto-
rial espedido el dia 1. ° de Junio de 1850, y confirma-
do por el de 3 de Noviembre de 1853, en el cual se de-
jó al ejecutor de la bula. "Quod ollim Propheta" la fa-
cultad de elegir según su prudente arbitrio una de las 
ciudades, Orizava ó Jalapa; y moviendo además su áni-
mo las particulares razones, alegadas por tí y por 
el espresado ministro, obligan á preferir la última de 

" E l dia 1.a de Setiembre era el fijado para 
comenzar las fatigas de la cabalgadura y em-
prender ese famoso paso cuyo3 horrores tanto 
nos habian espantado: á las 6 de la mañana sali-

dichas cuidades, determinó se responda á tu Señoría por 
mi conduoto, que prescindiendo de la ciudad de Orizava, 
puedas establecer la silla de la nueva Diócesis en la 
otra ciudad llamada vulgarmente "Jalapa." 

Despues de esto, solo me falta protestarte mi grande 
afecto y rogar al Dios Omnipotente te conceda toda cía. 
se de prosperidades. 

De tu S«5oria lima, y Erna. Roma, 16 de Junio de 
1855.—Muy obediente servidor, J. (Jardenal Antonetti. 
—Una rúbrica.—Al Sr. Clemente Munguia, Obispo de 
Michoacan. 

Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos é instruc-
ción pública.—S. A. S. el general presidente en U30 de 
las facnltade3 eon que se haya investido por la nación, 
ha tenido á bien dar pase á este rescripto pontificio.— 
México, Agosto 4 de 1855.—Lares." 

Un impreso suelto, publicado en Jalapa, decia: 
"Sí como no es de temerse, al verificarse la erección 

del obispado veracruzano, se fijara la silla episcopal en 
población que no fuera central, como lo es la do Jalapa, 
resentirían un perjuicio considerable los habitantes de 
los cantones ó partidos de Coatepec, Jalapa, Jala-
cingo, Misantla, Papantla y Tuspam, que tal vez for-



mos distribuidos en tres carruajes, dirigiéndonos 
á la garita de Escamela. Allí nos esperaban las 
bestias que nos conducirían por los temidos des-
filaderos. A las 11 montamos á caballo, agregán-
dosenos otros tres eclesiásticos mas, el subprefecto 
de Zongolica, que habiendo sabido la llegada del 
limo. Sr. Suarez, le vinoá encontrar áOrizava pa-
ra suministrarle los medios de trasporte. Su llega-
da había calmado nuestros temores á este viaje, 
preparó una muía escogida para su l ima, y se 
ofreció d acompañarnos, A las 12 bajamos la 
profunda barranca de Metlac. Con gran trabajo 
la pasamos y una suave llovizna [e¡ chipichipi'] 
comenzó á mojarnos. A la 1 * llegamos á la h a -
cienda de Monte Blanco, donde invitaron á Su 
lima, á almorzar y descansar, pero no aceptó 

man la mayor parte del territorio de la nueva diócesis; 
por consiguiente les convendría más contiauar depen-
diendo de la mitra de Puebla. Dichos habitantes verían 
con el mayor disgasto que no se cumpliese lo dispuesto 
en el Breve precedente, y que se pospusiese el bien ge-
neral de la diócesis al particular de una poblacion ex-
céntrica como la de Orizava. No es fácil calcular las 
consecuencias que de este disgusto resultarían. ¡ Quiera 
Dios que nunca se cometa un error tan gravel" 

habiéndose propuesto no detenerse en ningún 
logar, sino Hogar al que habia fijado para tomar 
el alimento; continuamos nuestro camino hasta las 
2 que entramos al pueblecito llamado Chocaman; 
no pudimos seguir y nos detuvimos á tomar a l -
guna cosa, miéntras el Sr. Obispo con el subpre-
fecto continuaron adelante. Eran las 3% cuando 
I03 alcanzamos. Poco despues se nos presentó 
otro precipicio (la Barranca de Tliapa) que pa-
recía enjabonada, deslizándose á cada momento 
las bestias, con peligro de tirarnos y caeer ellas 
también. L s lluvia no habia cesado, esto nos 
retardaba llegar; por fin entramos al deseado 
San Juan Coscomatepec, villa á 6 leguas al ñor 
te de Orizava. El Sr. Obispóse ocupó enadmi 
nistrar la Confirmación. Nos alojamos de dos en 
dos en distintas casas, dándonos un magnífico 
trato é informándonos del camino que teníamos 
aun que recorrer, E l día 5 á pesar de las ins 
tancias para detenernos, salimos á la I X de la 
tarde hácia el f a m o s o precipicio mis temible, la 
Barranca de Jamapa. En efecto, á pesar de las 
buenas cualidades de los bestias que llevábamos, 
apenas pasamos el fondo del precipicio teniendo 
tener á cada momento un peligro, el Sr . Guerra 
y yo, no3 caímos con todo y caballos que no pu 
dieron resistir más la excesiva inclinación del 



terreno. Sin embargo no tuvimos novedad é h i -
cimos las 5 leguas propuestas, llegamos á un 
lugar donde se oia el lejano sonido de una cam-
pana que nos anunciaba aproximarnos á un pue-
blo. Al terminar la espantosa ascención, descu-
brimos una planicie donde está situado San An-
tonio Huatusco. El alegre tañido del campana-
n o anunciaba la llegada del Pastor. Poco des-
pues un grupo vino á nuestro encuentro, era el 
Gura, otros eclesiástico, el prefecto y muchos 
particulares que se apresuraban á ser los prime-
ros en besar la mano de su nuevo Obispo. Eran 
las 5 de la tarde y el rocio del cielo nos mojaba. 
Las calles estaban engalanadas, formaban valla 
la guarnición francés >: ios cohetes, las cámaras, 
los repiques, las flores, en fio daban testimonio 
de Ja mas pura alegría de un pueblo cristiano al 
recibir á su prelado, éste extendía la mano para 
colmarle de bendiciones; al llegar á la iglesia Su 
lima, se apeó, entró bajo palio y entonó el le 
Deum; concluido, dió la solemne bendición á sus 
festivos diocesanos. Nos alojamos todos en el 
curato, por cierto bastante reducido. Al día si-
guiente Su lima, determinó la separación del Sr. 
Mora de nuestra compañía para que se adelantá-
ra hacia Jalapa á desempeñar su comision apos-
tólica. Entonces se presentaba el terrible obs-

tácalo del paso al famoso rio. Para evitar el 
punto más peligroso, era preciso desviarse rum-
bo á Yeracruz y hacer un rodeo de 7 leguas pa-
ra poder vadear el rio, en donde era ménos difí-
cil. El Sr. Mora partió resuelto á hacer ese ro-
deo, le acompañaron dos eclesiásticos; sano y 
salvo llegó & Jalapa y publicó la Bula el dia 9 
en la iglesia, hasta entónces, parroquial y des -
pues de la misa mayor. 

"Permanecimos en Huatusco acompañando al 
l imo. Sr. Suarez. que con una paciencia verda-
deramente apostólica, se ocupó en administrar la 
confirmación á centenares y nosotros nos de-
dicamos á confesar á los adultos que querían re-
cibir este sacramento y el diácono P. G-uerra 
servia á su lima, en lo que se le ofrecía en el 
a l tar . Así pasamos ocho dias y el .número de 
confirmandos aumentaba, solo 3,500 consiguie-
ron esta gracia. No teníamos un rato de descan-
so; sn lima, estuvo á punto de ceder á la fatiga. 
Predicó los dias 8 y 10. 

"Seguimos nuestro derroterro el 12, rumbo á 
Jalcomulco con intención de llegar á una hacien-
da distante seis leguas de Ja lapa; á pesar de ha. 
ber salido en la madrugada era preciso caminar 
mucho tiempo. Despues de cuatro horas de ca-
balgar, nos rendimos por el cansancio. A las 12 



nos encontrábamos en el Pinillo, lugar muy po-
bre, donde solo había dos ó tres chozas, Almor-
zamos y vimos tan fatigado al buen señor Obis 
po, que temeridad nos pareció dejarle continuar 
adelante y resolvimos pernoctar en tan poético 
albergue. Traíamos desde Huatusco dos colcho-
nes con los que dispusimos nuestro dormitorio, 
pasamos la tarde gozando de la hermosura del 
espectáculo de la naturaleza, y rezando nuestro 
oficio divino, sentados en la yerba, cuando llegó 
el momento, hicimos nuestra cena campestre y 
nos recojimos. Caía entónces una fina llovizna, 
el techo de nuestras chozas comenzaba á enviar 
sobre sus huéspedes las liberalidades de la lluvia, 
pues estaba construido con yerbas y se filtrada 
el agua; esto dió origen á un espectáculo diver-
tido, cada quien, en el rincón que habia creído 
má3 á propósito, comenzó á moverse y buscar 
otro sitio para evitar los desagradables refres-
cos y llevaba el colchon como en procesion ya 
de un lado ya de otro, para tenerlo al abrigo del 
agua. Para sustituir los cantos procesionales, 
teníamos los ronquidos de los que se habian dor-
mido y que recibían el bautismo que les daba el 
techo; en fin nos resignamos á nuestra suerte, 
por amor de Aquel, que por nosotros quiso nacer 
en un pesebre y pasamos la noche como se puede 

considerar. En la puerta de nuestra habitación 
se quedaron los pobrecito3 soldados, que venían 
escoltando á su l ima, desde Huatusco. 

" "En fin, amaneció, era el 13 de Setiembre. 
A las seis de la mañana un frío glacial nos pe-
netraba hasta la médula de los huesos. Despues 
de un ligero desayuno, continuamos nuestra ca-
minata. Al medio día hallamos el famoso rio de 
Jalcomulco que nos detenia el paso, que corre 
en la sima de una barranca, llegados al borde 
que debíamos pasar, oímos nn ruido sordo; la 
vista era pintoresca, comenzamos á descender, 
an sol ardiente nos quemaba por lo que apete-
cíamos una sombra; á nuestros piés veíamos co-
rrer tranquilamente las aguas del citado rio, su 
vista nos despertaba el deseo que ellas mitiga-
gen nuestra sed; hasta las dos de la tarde lo lo-
gramos. 

"Preparamos nuestra navegación, en el lado 
opuesto al rio habia una multitud do gente que 
nos esperaba y para manitestarnos su contento 
oes saludaba con cohetes. La balsa que esta-
ba dispuesta á recibirnos, se habia construi-
do con algunos trozos de madera cruzados pa-
ra flotar en el agua, semejante construcción no 
puede servir sino á dos ó tres personas, para no 
hundirse. Eri sus extremos tenia unas cuerdas 



para fijar el movimiento y aseguradas por uno y 
otro lado del rio, para impedir que la corriente 
de las aguas se la llevase. La balsa que debia pa-
sarnos, estaba adornada con flores y listones. Nos 
dividimos de tres en tres. El Sr. Saarez D. Ig-
nacio^ el P. Learreta y el hermano Reyes, pasa-
ron primero; en el otro viaje pasamos el l imo. 
Sr. Obispo, el P . Guerra y yo. Dejamos la ca-
rabana que nos seguía, pasando el equipaje y los 
caballos, mientras entramos al pueblecillo de 
Jalcomulco en medio de las demostraciones del 
amor inocente y sencillo que aquellos buenos 
indios hacían á su primer pastor. Almorzamos 
en casa del Sr .cura y despues continuamos nues-
tro camino. Ya desde este lugar su Urna, no 
volvió á montar á caballo porque, de la rica ha-
cienda á donde debíamos pernoctar, le enviaron 
una litera en la que entrd y yo en su compañía. 
Pudimos acelerar el paso, y apenas á las cinco 
y media de la tard e, logramos subir el otro lado 
de la barranca donde encontramos á muchos que 
venían á nuestro encuentro con banderolas y 
despues h e escoltas. El gozo de la multitud era 
inmenso. Y¿ era de noche cuando entramos d 
la hacienda de Tuzamapan de una familia muy 
rica y sobre todo religiosa, que se esmeró en ob-
sequiar mago (Acamante á en Urna., y á la que 

también debemos eterna y profunda gratitud y 
parte en nuestras oraciones, ya por la estimacioa 
que ha manifestado al limo. Sr. Suarez, ya por 
el afecto que ha profesado y profesa á nuestro 
instituto, quiero hablar de la excelente y bajo 
todos títulos apreciabílísima familia G-orozpe y 
Zulueta. Cuando llegamos i las puertas ch la 
hacienda, una armoniosa música se ' de jó oir, el 
patio estaba regado con flores y cubierto con 
arcos, los señores y señoras de esa buena fami-
lia, tenían gruesos cirios para alumbrarnos y se 
apresuraron á doblar la rodilla para besar e i 
anillo de su santo Obispo y conducirle al inte-
rior de la casa. Al dia siguiente, 14 de Setiem-
bre, despues que su lima, celebró el santo sa-
crificio, administró la confirmación á los habi-
tantes de la finca, que serian como trescientos. 
Con tan digna y recomendable familia tuvimos 
el honor de estar el 14 y 15 recibiendo á cada 
instante señales de la más esquisita y gran con-
sideración. 

"El 16 nos dirigimos h-icia San Gerónimo 
Coatepec, villa muy bonita situada, á 2 leguas 
de Jalapa. Una infinidad de personas nos acom-
pañaban, ademas de la escolta de ordenanza man-
dada por el general Galvez, iba el Sr . Cervan-
tes Ozta, Conde de Santiago y su hijo. Al medio, 



día llegamos al citado lugar; las calles estaban 
magníficamente engalanadas, el pabellón nacional 
flotaba en todas partes, porque también se cele-
braba el aniversario de la Independencia de Mé-
xico; la multitud de los habitantes llenaba las 
calles y la guarnición formaba la valla. Llega-
mos á la iglesia parroquial, donde se entonó el 
le Deum y Su Urna dió la bendición pontifica!. 
Nos dirigimos despues á nuestros alojamientos, 
donde fueron las felicitaciones que, por medio de 
una comision de su seno, presentó el ayuntamien-
to de Jalapa á su dignísimo prelado. El dia 17 í 
instancias del Sr. D. Joaquín Bonilla, nos dirigi-
mos á su hacienda de Zimpizahua donde descansó 
Su lima. Despues volvimos á Coatepec, donde 
hay tres hermosas iglesias,dos de ellas construidas 
por el zelo de su digno y virtuoso párroco el Sr. 
D. Mateo Rebolledo. En la del Sagrado Corazon 
de Jesús el Sr. Obispo administró la confirma-
ción." 

El Sr. Rebolledo salió de Coatepec el dia diez 
y siete para tomar posesion del Obispado en 
la Catedral de Ja 'apa, en nombre del Ilustrí-
simo señor Suarez, según las ceremonias del 
rito. 

"En fio llegó el 18. La mañana era hermosa, 
ei cielo estaba despejado y sereno, este memora-

ble di i era el fijado para que el limo. Sr. Suarez 
entrára á la capital de su diócesis. Todo estaba 
listo, la muchedumbre que nos segnia, era res-
petable; á las 9 de la mañana salimos de Coa-
tepec, apénas habiamos andado una legua, vimos 
á lo léjos. saliéndo entre el bosque, tres elegantes 
caballeros que parecían militares, era el general 
Gralvez con sus ayudantes que venían á encon-
t rar al Sr. Obispo; al acercarse se apaeron, le-
vantaron la cortina de la litera, saludaron cor-
tesmcnte á Su lima, y respetuosamente le besa-
ron el anillo. Prosiguiendo nuestro camino, en-
contrábamos á cada instante personas que corrían" 
al encuentro de su virtuoso pastor. Todo el c a -
mino est í entre un hermosísimo bosque, lleno de 
liquidámbares y tan pintoresca vista hacia elevar 
el corazon hácia el Autor de la naturaleza. Al 
salir del bosque, descubrimos á Jalapa; sns edi-
ficios los veíamos adornados; eran las once cuan 
do pasamos por la garita, corría el pueblo en 
masa, lleno de un entusiamo santo." 

Interrumpo la carta del P . Recolons ya para 
hacer notar, que el Sr. Suarez llegó sin novedad, 
fiando, como siempre lo hizo, en Dios y en el 
cumplimiento de sus deberes, despreciando esas 
dificultades que suscita el enemigo malo, por me-
dio de ciertas personas meticulosas, que con pre-
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texto de prudencia humana, impiden hacer lo que 
se debe yapara seguir con la descripción que hace 
de la entrada, el malogrado profesor de Medicina 
y Cirujia Dr. Haidobro, en su Corona fúnebre. 

"El 18 de Setiembre de 1864, nuestro Jalapa, 
esta hermosa poblacion que recostada sobre el 
verde tapete del Macuiltepec, parece adorme-
cida con el dulce murmurio de las hojas de sus 
bosques, se despertó alegre y bulliciosa osten-
tando las galas de sus dias de fiesta. Muy t em-
prano todos los vecinos adornaban los balcones 
y ventanas de sus casas con elegantes colgadu-
ras, se levantaban arcos triunfales, se recogían 
las más esquisitas flores de nuestros jardines; 
diríase que esperaba á un afortunado héroe, que 
arrancando un laurel á la victoria, se presentaba 
d ofrecerlo á los piés de la ciudad hermosa del 
Nuevo Mundo. 

"¿Quién era el gran capitan que se esperaba? 
¿Dóude estaban escritos sus grandes hechos por 
el burril da la historia? El primer pontífice ve» 
racruzano, el humilde pastor de la diócesis, lla-
maba á las puertas de esta ciudad, y ella, con el 
corazon lleno de alegría, con las lágrimas en los 
ojos, extendia sus manos para dejar caer á los 
piés del Sr. Obispo las flores más preciosas de 

sus jardines, y se postraba humilde y reverente 
para recibir la primera bendición de su prelado, 

"Nosotros estábamos acostumbrados d 
esas alegrías de órden suprema, á ése entusiasmo 
forjado en las fraguas de las prefecturas, d ese 
júbilo que nos manda tener el gendarme, ense-
nándonos las boletas de multa ó el camino del 
destierro, por no haber sabido alegrarnos ó por 
no haber podido ó querido colgar uu lienzo en 
los balcones ó ventanas de nuestras casas. 

" A la entrada del Sr . Obispo todo fué expon-
táaeo, no hubo órdenes prévias ni comision de 
adornos, y sin embargo, hasta las modestas casas 
de las orillas d é l a ciudad estaban engalanadas; 
multitud de hermosos arcos se levantaron desde 
la iglesia de San José hasta la morada del Sr. 
Obispo; era grandioso el golpe de vista que pre-
sentaban las calles de Sin José; nuestras tres 
elegantes calles principales, las de Belem y Na-
cional, en donde está situada la casa, que gracio-
samente puso d disposición del ilustre 05ispo 
nuestro antiguo amigo el Sr. Lic. D. José María 
Gorozpe, quien ha heredado la piedad de sus 
mayores. 

' Dasde las nueve de la mañana del dia 18, el 
ayuntamiento, presidido por el señor subprefecto 
de aquella época, los empleados y multitud de 



particulares, esperaban en el átrio y en la igle-
sia de San José la llegada del Sr. Obispo, ¿ l l í 
se veían representados todos los colores políti-
cos, desde el imperialista que en esos tiempos 
gozaba con sus triunfos y veia por todas partes 
un horizonte color de rosa, hasia el republicano 
que veia en lontananza el estro que más tarde 
brillaría en los.días de su gloria. Todos, libera-
les y conservadores se habían apresurado á ren 
dir el primer homenaje de respeto al primer pon-
tífice, que venia precedido de las noticias de una 
reputación, acrisolada y limpia. 

" L a campana mayor de la nueva Catedral 
anunció que el señor Obispo habia llegado á la 
garita de Coatepec, desde donde pasó, por las 
calles de la orilla de la ciudad, hasta la iglesia 
de San José; allí revestido de pontifical y des-
pues de haber hecho las preces señaladas, hizo 
su solemne entrada por las principales calles de 
nuestra ciudad, acompañado del clero, (1) y de un 
numeroso pueblo; todos I03 balcones elegante-

[1] Ayuntamiento,'Estado mayor de la brigada Lieea-
ga. El 5 . 0 y 6 . 0 de línea formaban la ralla.—Carta 
del P. ítecolons. 

mente adornados, ostentaban á nuestras paisanas 
que arrojaban al paso del Sr. Obispo flores y 
papeles de colores, que contenían composiciones 
poéticas impresas y escritas la mayor parte por 
nuestra poetisa la Srita. Cármen Cortés. E! limo. 
Sr. Suarez, comovido hasta derramar lágrimas, 
correspondía á esa prueba de veneración y de 
afecto, extendiendo su mano para dar la bendi 
cion á su nueva grey. 

"Nosotros recordamos que un amigo nues-
tro liberal bien'conocido, nos decía, señalándonos 
la multitud que llenaba la plaza de Arana : "po-
cas ocasiones por motivos políticos hemos visto 
una concurrencia más numerosa," y así era en 
efecto, hemos visto el triunfo de fas ideas que 
más pueden alhagar á los pueblos,- se ha circula-
do un pomposo programa con anticipación, nues-
tros mejores oradores han sido señalados para 
ocupar la tribuna popular, y nunca hemos visto 
la concurrencia de ese "día/ y no se nos diga que 
era la novedad; rio, nosotros hemos presenciado 
la entrada de renombrados batalladores condu-
ciendo sus columnas triunfantes, hemos visto la 
llegada de altos personajes que eran una verda-
dera novedad, y jamás á nuestra edad hemos 
visto una reunión tan considerable. 



"Habiendo llegado & la Catedral despnes del 
le Deurn y la bendición episcopal, el señor Obis-
po, revestido de capa magna, ocupó el pulpito 
para dirigir por la primera vez la palabra á los 
fieles.' ¡Qué sencillez de lenguaje, qué palabras 
tan conmovedoras! Parecía que el nuevo Obispo 
se había inspirado en la lectura de las cartas 
llenas de consuelo, que los primeros padres del 
cristianismo dirigían á los habitantes de sus igle-
sias al salir de las catacumbas de Roma, donde 
se habían relugiado huyendo de las persecucio-
nes de Nerón y Dioclesiano. El Sr. Suarcz al 
bajar de la cátedra, había logrado dejar una hon-
da y grata impresión en el corazon de sus oyen-
tes, habia logrado hacerse amar." 

Hasta aquí el doctor citado, prosigamos con la 
carta del misionero que contiene otros detalles-

"Luego que acabó el discurso lleno de unción, 
las autoridades condujeron á su lima, solemne-
mente á su palacio episcopal (1) donde recibid 
las felicitaciones de circunstancia. 

(1) Así describe este palacio el Dr. Huidobro: ' El 
Sr. Suarez pobre y modesto, debió el sencillo menaje de 
su casa á los habitantes de esta ciudad que impulsados 

"Por la noche de ese mismo dia, los músicos 
del 6.° batallón que se hallaba de guarnición en 
la ciudad y nuestros artesanos dieron una sere-
nata enfrente de la modesta casa del señor O bis-
po. (1) 

"El 19, su lima., precedido de los misioneros, 
se dirigió á la catedral para anunciar, en la misa 
mayor, á sus ovejas, que les iba á procurar el 
bien de la misión. 

"El 21 el P. Learreta hizo en presencia de su 
l ima, el sermon de apertura de misión, y desde 
eatónces comenzaron nuestras tareas. Desgra-
ciadamente una lluvia continua impidió la asis-
tencia á nuestros primeros sermones. 

"Ja lapa es una de las ciudades de la República 
que está en el rango de las ilustradas. Sus h a -
bitantes son de un carácter franco y alegre. Tu-
vimos que luchar contra las perversas ideas de 
civilización mal entendida, que en mejores pala-

por el Sr. Lic. D. Antonio María de Rivera, se apresu-
raron gustosos á reunir la cantidad suficiente para com-
prar aquellas cosa3 absolutamente necesarias al perso-
naje que se iba á hallar al frente de la diócesis." 

[1] Corona fúnebre. 
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bras es ei liberalismo y por consiguiente un fa-
tal indiferentismo en materia de religión. Las 
modas, los bailes, los conciertos, los paseos se 
acompañan con excesos de desmoralización, que 
impiden espantosamente el resaltado de la pala-
bra evangélica y los jalapeños no se preocupan 
casi en recibir los beneficios del catolicismo. Sin 
embargo, nada puede resistir á la verdad y Dios 
sabe mover los corazones. El 2 de Octubre, des-
pues de doce dias de trabajo, hicimos que 400 
niños de ambos sexos se acercáran á la mesa sa-
grada; y á quienes el padre Guerra habia cate-
quizado. En la tarde de ese dia, predicó el S r . 
Obispo sobre la renovación de las promesas del 
bautismo. Esta ceremonia no dejó de molestar á 
más de cuatro que nos veian y á nuestra empre-
sa con malos ojos. 

"El dia 3 á las do3 de la mañana un terrible 
terremoto llenó de espanto á la ciudad. Esta cir-
cunstancia y las noticias de los efectos causados 
en otras poblaciones, hicieron que desde enton-
ces nuestras tareas fueran más fructuosas, ¿ pe -
sar que no se convirtieron los que sa llaman ilus-
tradas y eiert ímente son los que más necssitan la 
predicación y la recepción de los sacramentos. 
Nuestras confesonarios nos estaban tan llenos de 

gente como hemos visto en las demás misiones; 
no obstante, los frutos fueron considerables! 

•'El 23 de Octubre tuvo lugar la comunion 
general que sa dió i tres mil personas. En la 
tarde llevó ei señor Obispo al Augusto Sacra-
mento en proeesion, por dentro de la Catedral! 
¡Bandito sea Dio3Í Al dia siguiente el l imo. Sr. 
Saarez, despues del sermón sobre la perseveran-
cia, did al pueblo la bendición papal. L03 llantos 
y gemidos de los corazones arrepentidos y de los 
fervorosos, impedían oir la voz del pastor. Esta 
solemnidad t =n conmovedora, la hacia m ' s im-
ponente la presencia del virtuoso prelado que ya 
ha conquistado tanta veneración y amor entre 
sus hijos. Los mismos enemigos de la religión le 
llaman santo, y no pueden ménos de tributarle 
los sinceros elogios que merece su virtud. 

"El 24 Octubre terminamos nuestros trabajos, 
ahora vamos á ocuparnos de la fundación del 
Seminario. El 1. ' de Noviembre era el dia seña 
lado para innaugurarlo. A las nueve de la ma 
ñaña, el limo. Sr. Obispo, acompañado de su 
clero y de nosotros, se encaminó hácia la C3sa 
destinada al efecto; al entrar comenzó 6 tocar la 
banda del 6.° de línea, en la sala se hallaba el 
ayuntamiento y la magistratura. Cuando se aca-
bó la primera pieza de músic?, su lima, se le* 



van Id de so asiento, dirigid la palabra al selecto 
auditorio por medio de un elocuente discurso, en 
que manifestó la necesidad y utilidad de los se-
minarios diocesanos, y como nos hallabamos reu-
nidos para este efecto, recomendó i las autorida-
des su cooperacion para un fin tan loable y para 
secundar su plan. Hizo ver la preminencia de 
estos establecimientos y la superioridad de la 
educación que en ellos recibe la juventud, sobre 
los demás que DO dirige la Iglesia. Despues del 
discurso, el señor secretario del Obispado, leyó 
en Istia el decreto de erección do dicho Semi-
nario, cuya dirección se confiaba á los hijos de 
San Vicente. Ea seguida todos nos dirigimos 
procesionalmente á la Catedral, precedidos de la 
oficialidad y música, á tributar las gracias á Dios, 
cantándose el 'le Deum. 

•'Permanecimos en la casa, donde se verificó 
a inauguración, hasta el dia 15 de Noviembre, en 
que su lima, nos dió poaesion del ex-convento de 
San Francisco de la misma ciudad. Despues que 
se hicieron las reparaciones que exigían su esta-
do de abandono y de ruina, nos trasladamos á él 
el 16 de Diciembre. El P. Learreta regresó á Mé-
xico el 5 de Noviembre, quedándome con el P-
Guerra y el Hermano." 

59 

Hasta aquí el padre Recolons; no tratando <a> 
profeso de escribir sobre el Seminario, que mu-
cho tendria que decir, no me detengo en sus 
progresos, ni en la causa del cambio de su di-
rección confiada por su fundador á los hijos de 
Sán Vicente, porque la verdad lastimaría á los 
que lo procuraron. De e3ta misión ?no se hace 
mension ni en la Corona ni en la Oración fu» 
nebre y ciertamente es una gloria para el Sr . 
Suarez. 

" L a antigua parroqnia de Jalapa, elevada al 
rango de Catedral, debia recibir la unción sagra-
da del Sr . Obispo, quien señaló para la consa-
gración el 18 de Noviembre del mismo año (1864) 
dia en que se verificó, conforme á las prescrip-
ciones del Pontifical, con una asistencia numero-
sa, atraída por el encanto que presenta la igle-
sia latina en sus ceremonias, por la solemnidad 
del acto y por el deseo de ve? una función reli-
giosa, que raras veces se verifica durante la 
v ida . 

"El 8 de Diciembre, consagrado á la Inmacu-
lada Virgen Maria, patrona de la ciudad y bajo 
cuya advocación está la Catedral, cantó la prime-
ra misa pontifical (1) el Sr. Obispo, haciendo en 

(1) En Jalapa, pues ya dije que en Puebla fué la pri-
mera. 



on elocuentísimo discurso, como todos los suyos, 
el elogio de la Madre de Dios, el Sr. Lic. D. José 
•Maria Mora y Gómez Daza que, como ejecutor 
pontificio de las bulas de erección, habia perma-
necido entre nosotros. 

"El cabildo eclesiástico fué eregido canónica, 
mente el 25 de Diciembre del mismo año, ( l j 
quedando así defiaitivamente instalado el conse-
jo de los Obispos de esta diócesis y guardado 
el escaño que deben ocupar nuestras ilustracio-
nes eclesiásticas. 

"Ya antes habia nombrado el Sr. Suarez, Pro-
visor eu la dignísima persona del S \ Lic. D . 
Francisco Javier Pineda (2) y revalidado el nom-

r 

(1) Lo componían el Sr. Arcediano Lic. D. Francisco 
Javier PÍQeda, el Sr. Pbro. D.Dionisio Martínez el Sr. 
es cura de Coatepec D. Mateo Rebolledo y el Sr. Lic. 
D. Ignacio Suarez Peredo, secretario de la Mitra. 

[2] Ha muerto ya. Habia sido Prepósito del Orato-
rio de San Felipe Neri de Orizaba, fué un sacerdote muy 
virtuoso; tenia una especial gracia de contar mil anécdo-
tas, á mi me refirió ia siguiente. Cuando llegó el Sr. Sua-
rez á Orizaba, le dijo que habia pensado nombra ríe Pro-
visor y vicario general de la nueva diócesis; como hu-
milde que era el Sr. Pineda, se rehusó, su lima. le dijo 

bramiento de Promotor fiscal, en el Sr. Lic. D. 
Ramón Maria Taran, estudioso y hábil abogado 
de nuestro foro. 

"Las 70 parroquias de que consta nuestra dió-
cesis habían sido atendidas conforme á sus nece-
sidades y á su extensión; se hibian provisto los 
curatos vacantes, se habían dotado de sacerdo-
tes á las vicarias fijas, se aumentó el número 
de estas en I03 lugares donde eran necesarias, se 
nombraron los cipellanes de los establecimientos 
humanitarios y los empleados del coro y ' d e ia 
Caria eclesiástica. 

"Causa admiración que 4 meses despues de 
haber hecho el Sr. Obispo su entrada solemne i 
esta ciudad hubiera fundado su obispado haeien-

se encomendára á Dios y al efecto rezára el Salmo 
"In te Domine speravi" y volviera á verle al dia si-
guiente. En efecto así sucedió, y preguntando el Sr. 
Obispo lo que habia hecho, le contastó el Sr. Pineda 
con su natural sencillez: ya rezó 2 veces el Salmo y he 
pedido que me saque el Señor este lazo que me ha ten-
dido Y. S. I., aludiendo de aquellas palabras Educes me 
de laqueo hoc quem absconderunt mihi. No, señor Provi-
sor, no haga vd. estas aplicaciones de la palabra divina; 

le contestó el Santo Obispo. 



do todo lo que hemos referido y dejando*perfec-
tamente organizada la administración de la d ió-
cesis. Solamente las personas que posean el don 
de gobierno, como tan ampliamente lo tuvo el 
Sr . Suarez, pudieran haber hecho otro tanto, 
sobre todo en época tan difícil como por la que 
atravezaba la nación entónces. (2) Con razón es-
cribía con tanto acierto el doctísimo é ilustrado 
Sr. Montesdeoca. " N o hay quien ignore cuan 
"difícil es fundar y el Sr . Saarez fundó. H Í 
" a q u í en una palabra el mayor elogio que' pue-
" d e tributársele. Sierras fragosas, costas insalu-
b r e s , clero insuficiente aun para proveer las 
"parroquias , recursos pecuniarios ningunos, tur» 
•,bas menesterosas y pocos colaboradores que 
"les di.^pensáran el pan de la divina palabra: hé 
" a q u í lo que encontró en su nueva diócesis."' 

"Todos I03 domingos y jueves administró en 
la Catedral y en la (pobre) capilla de su palacio 
el sacramento de la confirmacioD, sin que hubie-
ra faltado un solo dia de I03 mencionados, miéo-
tras permaneció en esta ciudad. 

* Da la misma manera, los domingos por la 
tarde predicó siempre sobre asunto del Evangelio 

(2) Corona fúnebre. 

sin qua el más exigente ó el más intolerable hu-
biera hallado en sus palabras, la menor alusión 
en la política, tan varia que ha; venido conmo-
viendo á nuestra patria hace algunos años (1) 

Sobre esta predicación decia el docto orador 
sagrado, el dia de las honras. 

"¿Quién que alguna vez se haya acercado á la 
cátedra del Espíri tu Santo, en dondo repart ía á 
los fieles el pan de la divina palabra, no com-
prendió desde luego su vasta erudición, su pro-
fundo conocimiento en las Santas Escrituras, su 
trato continuado y familiar coa los Padres de la 
Iglesia, y su afluencia envidiable, que si bien en 
estilo sencillo, preseetaba sus discursos llenos de 
pensamientos esquisitos, de bellas im genes, de 
propias semejanzas y de, una lógica inflexible y 
rigurosa? ¡Oh! vuestro propio testimonio rae sir-
ve de escudo, para librarme de ia nota de exa-
gerado, que se pudiera lanzarme en e3ta vez, si 
os digo que fué un Obispo extremadamente sa-
bio." 

"L03 que han creido, decia el Dr. H jidrobo, que 
el Sr. Saarez no tenia conocimientos de literatura, 
que lean la oracion fúnebre del Sr. Vázquez, que 

[1] Corona fúnebre. 



pregunten á los que hemos escuchado los panegíri-
cos de ?an Juan Nepomuceno, su abogado mas 
ilustre, y se convencerán que el Sr. Suarez, humil-
de, modesto, cuando dirigía la palabra á sus ove-
jas al hablarles del Evangelio, de manera que to-
dos le entendieran, era un orador sagrado que po-
día colocarse al lado de nuestras ilustraciones ec-
lesiásticas. Faltábanle es cierto, algunas dotes na-
turales. que él por modestia no quiso adquirir, 
porque deseaba so'amente ser entendido de Ja 
multitud, conmover su corazon y marcarles con 
sus virtudes y con su ejemplo el camino del cíelo. 

Tanto en la predicación, que regularmente du-
raba una hora, como en su conversación particu-
lar, pronunciaba con lentitud las palabras. Sia 
duda alguna, jamás dijo una palabra que no hu-
biese pensado antes, según aquel sábio documen-
to de San Agustín-Omne verbum vsniat prius ad 
limam quam ad linguam. Toda palabra vaya 
primero á la lima que á la lengua. Llamaba la 
atención que como Santo Prelado, que extenua-
ba su cuerpo con la penitencia y ayuno diario, 
pudiese tener en la cátedra sagrada un metal de 
voz tan fuerte y tan constante, cuando fuera de 
ella sus palabras las deciau en tono muy suave. 
Era un domingo, que según su costumbre predi-
caba el Santo Evangelio, declamaba contra la 

lectura de los libros prohibidos que por desgra 
cía abundaban mucho en Jalapa; despues de ha-
ber probado con gran maestría las sapientísimas 
razones que la Iglesia ha tenido para prohibir á 
sus hijos que los lean, concluyó derramando un 
torrente de lágrimas para rogar á sus ovejasse 
abstuviesen en lo sucesivo de emplear tan mal 
el tiempo en semejantes lecturas, y lleno de una 
santa energía dijo: '-hijos míos, el dia del juicio 
mis lágrimas darán testimonio de haberos exhor-
tado, para apartaros de este mal; los muros de 
este templo hablarán;" entónces se limpió las la-
grimas y dió una fuerte palmada en el muro, 
donde yo vi por algún tiempo marcada la mano. 

" E l Sr. Obispo comprendía que las necesida-
des del rebaño confiado á su cuidado, serian re-
mediadas con prontitud y eficacia, cuanto más 
de cerca las conociera y por esta razón dispuso 
su primera visita." (1) 

No solo esto le movió á salir, sino también el 
estrecho deber impuesto por el Concilio Triden-
tino en l a S e s - 2 4 de Reform. c. 3. " L o s Patriar• 
cas, Primados, Metropolitanos, y Obispos no dejen 
de visitar la propia diócesis por si mismos... y si no 

[1] Corona fúnebre. 
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lo pudieren ladreada año por ¡a mucha extensión, 
visiten al menos su mayor parte, de suerte que en 
dos años se complete tocia la visita. 

El Sr. Saarez sabia muy bien que la mente 
del Soberano Pontífice al crear el nuevo obispa-
do, que se le había mandado fundar, era para 
que los fieles de él, pudiesen ser atendidos más 
inmediatamente por el prelado, consolados y re -
mediados, cuyo resultado satisfactorio no podía 
obtenerse sino única y exclusivamente por la v i -
sita pastoral. 

Tan sagrado deber, lo cumplid tan exactamen-
te el santo pontífice veracruzano, como vamos d 
ver, siendo este el mayor elogio que puede tribu-
térsele. " D e sus lábios mismos, incapaces de 
"exagerar, ni de jactarse, hemos sabido el in-
"menso fruto que consiguió en sus visitas pasto-

rales." (1) 

Desde el 18 de Setiembre de 1864 en que en-
trd á Jalapa, al 10 de Octubre de mil ocho-
cientos sesenta y nueve que salid para asistir al 
santo Concilio Ecuménico Vaticano, esto es, 

-cinco años, 22 dias visitó toda su diócesis D O S 
YECES. Solamente se encontraba en su ciu-

(1) Carta del Dr. Montesdeoca. 

N 

dad episcopal en la Samana mayor, el resto del 
ano rara vez se hallaba allí. 

"¡Ah! su celo por el bien de su rebano no en-
c o n t r ó dique ni barrera poderosa que le pudie-
r a contener. Para él, la inclemencia del tiem-
"po, nunca fué motivo suficiente, la escabrosi-
d a d de los caminos no le sirvió de obstáculo 
"invencible, ni las inmensas distancias á que se 
"hallan colocadas las parroquias de la diócesis, 
"nunca pudieron agotar sus faerzas extenuadas, 
" E l día, la noche, la lluvia, los vientos, el ca-
"lor, el frió, la soledad, el cansancio, el duro le-
•'cho, los reptiles venenosos, el hambre misma, 
" n i la enfermedad, terrible en ciertos lugares 
" d e nuestras costas tuvieron J A M A S suficiente 
"poder para arredrarle." ( I) 

Despues que logró establecer su Cabildo, y 
que abriera el Seminario sus clases, salió para la 
visita de la parroquia y foranía de Yeracruz el 
17 de Enero de 1865. 

"El eco del comercio" de Yeracruz, decía el 21 

de Enero 1865. 
"En la tarde de anteayer (19) despues de las 

oraciones, llegó á esta ciudad el limo. Sr. Obis-

[1] Oración fúnebre, 



po D, Francisco Snarez Peredo, dirigiéndose in-
mediatamente à la iglesia parroquial, en cuyo 
templo, un numeroso concurso presenció los ac 
tos religiosos que tuvieron logar con motivo de la 
presentación de su l ima. En seguida el dignísi-
mo Sr. Obispo, habid desde el pùlpito al pueblo 
veracruzano para manifestarle los objetos de sa 
visita episcopal; y por último, todo el auditorio 
recibid las bendiciones de su lima, quien salió 
del templo acompañado del Sr. Cura y demás 
eclesiásticos, así como de multitud de personas, 
para pasar á la casa de su alojamiento. 

"Damos la bien venida al limo. Sr. O ispo' 
con toda la consideración que merece por su 
elevado carácter. La santa misión que viene á 
desempeñar en Veracruz y demás poblaciones 
de la tierra caliente, será muy fructuosa para los 
intereses y administración espirituales, que des-
de hace mucho tiempo la demandaban; siéndo -
nos grato reconocer que animado de cristiano ce-
lo, cuando apénas acaba de estab'ecer la nueva 
diócesis veracruzana, Su lima, no ha perdido 
momento para dirigirse á las poblaciones de la 
zona ardiente, á fin de prodigarles Jas gracias 
de que es depositario, como alto ministro de la 
religión que profesamos." 

Enotro número del mes de Febrero deciael 
mismo periódico: 

"El limo. Sr. Obispo, acompañado de los se-
ñores prefecto político y presidente del ayunta -
miente, visitó el dia 10 los hospitales civiles que 
administra la real junta de caridad. Según sabe-
mos, Sa lima, quedó satisfecho del buen drden 
de aquellos establecimientos y <ie la manera con 
que en ellos se atiende á la humanidad doliente." 
Gracias á las Hermanas de la Caridad que los 
tenían á su cargo. 

"En los tres meses que duró su visita corrigió 
los abusos que notó (1) administró la confirma-
ción, predicó constantemente, socorrió á los que 
sufrían y dejó un grato recuerdo entre los habi-
tantes de los pueblos que conocía. El desinterés 
del Sr. Obispo llegaba á tal grado, que las velas 
de cera que presentaban los padrinos de los con» 
firmados, las cedía en beneficio de las parro-
quias." p ] 

No solo en Yeracruz, sino siempre faé generoso 
en dar lo que le ofrecían. En Jilotepec, al tiem-

[1] Hacia 80 años quo Yeracruz no recibía la visita 
pastoral. 

[2] Corona fúnebre. 



po de montar el señor Obispo á caballo, aquellos 
buenos indios le presentaron nn ramo de ñores 
artificiales con varias monedas. Sn lima, quitó 
éstas, se las devolvió y mandó que el ramo lo 
llevasen á la iglesia .y prosiguió su camino de- , 
jando muy edificados d cuantos presenciaron este 
rasgo de generosidad. A varios que le llevaban 
frutas ú otras cesas, con gran dulzura se las de-
volvía. Aun resuena en mis oidos unas palabras 
que en cierta ocasion me dijo: " N U N C A RECIBA 

USTED DÁDIVAS, QUE ESTAS SON MUCHAS VECES CA-

DENAS PARA OBRAR EN CONCIENCIA Y CON LIBER • 

TAD." Esta generosidad no fué solo con sus dio-
cesanos. El emperador Maximiliano en su visita 
á Jalapa le ofreció varias cosas, que el santo pre-
lado rehusó. 

En la visita de la parroquia y foranía de 
Veracruz ya dicha, le acompañó su hermano el 
Sr. canónigo D. Ignacio, que era el secretario de 
la diócesis y regresaron á Jalapa e l ] 2 de Marzo. 
Apuntaré algunas circunstancias en general de 
su visita pastoral. Jamás salió sin haberse ántes 
arrodillado para recibir la bendición de su santa 
madre. Procedía á ella inmediatamente que lle-
gaba, es decir, que no se permitía descansar de 
las fatigas del viaje, que sin duda eran muchas 
en atención al clima cálido de la costa, á lo poco 

ó nada acostumbrado á cabalgar, lo cual era para 
su lima, una gran mortificación, y al paso en que 
caminaba, que era siempre lento, aunque abraza» 
sen los rayos solares, ó las lluvias cayesen á to-
rrentes. Recuerdo que ofreciéndole una cuarta 
para azotar al caballo, creyendo que debido á él 
iba despacio, con gracia la rehusó contestando: 
"Bastante favor me hace en llevarme, y ¿por esto 
le he de pegar?" En esta ocasion y otras, fué preciso 
coger al caballo y estirarlo para que apretara el 
paso. A varios lugares llegó de noche, á esa hora 
comenzaba sus tareas, haciendo una minuciosa 
visita de todos y cada uno de los objetos sagra-
dos. Maravilloso era ver el cuidado que ponia d 
todo; parecía que aquella vista, fija en el suelo, 
nada notaría. Los archivos de las parroquias da 
Ja diócesis son la mejGr prueba de mi acertó, 
allí consta en los autos de visita que habia visto 
todos los ornamentos sagrados, disponiendo las 
reposiciones que necesitaba cada uno en particu-
lar; que habia registrado personalmente todos 
los libros de los archivos, señalando no solo el 
libro, sino la foja y aun línea donde se encontra-
ba una palabra que necesitaba hacerla legible, ó 
algún hueco que habia que llenar ó alguna en 
mendacion que hacerse. 



Un cara me referia qae su parroquia jamas 
habia sido visitada; lo mismo se podia decir de 
la mayor par te ; por lo mismo que el archivo te-
nia que registrarse por un periodo de 300 años; 
en ocho días que estuvo allí el Sr. Saarez todo' 
lo vid y todo lo dejó arreglado... obra que cier-
tamente requería mucho más tiempo, y consa-
grarse á ella esclusivamente. No cesaba de tra-
bajar , confirmaba y predicaba diariamente, y 
retirado en su albergue emprendía el registro del 
archivo y el oir á cuantos deseaban tratarle, encon-
trándole siempre (lo mismo en la ciudad episco-
pal) de igual modo, afable, cariñoso, sin manifestar 
jamás el mucho quehacer que le agoviaba se de-
tenia con los que iban á verle todo el tiempo que 
ellos querían, sin notarle nunca enfado. Más es-
tas dilaciones las desquitaba con su propio des-
canso; nunca jamás dejó para el día siguiente un 
negocio que podia despacharse en el mismo; por 
esto se le veía escribiendo hasta muy avanzada la 
noche y esto lo hacia también en el tiempo de la 
visita; no cesaba su trabajo nocturno hasta ter-
minar con la vela que le alumbraba. Uno que le 
acompañaba me decia, que deseando procurar 
mayor descanso i su lima, pedia cabos de vela 
para lograr de este modo que fuese á reposar 
más pronto; pero su industria no le valió, pues 

el santo prelado entóneos dilataba más su ora-
cion que solía hacer despues de terminar sus t a -
reas, encontrándose al siguiente dia su lecho tan 
arreglado como la noche anterior. Estas fatigas 
nunca le impedían que la mañana siguiente las 
prosiguiera, como si hubiese tenido nn largo repo-
so. y ¡cuántas veces de su mesa se levantó, des-
pues de pasar en ella gran parte de la noche, pa-
ra celebrar! 

"El gran tren, el lujo, los empleados ad hoc 
de que hemos visto rodeados á otros obispos en 
el acto de las visitas diocesanas, nunca los tuvo 
el Sr. Saarez; el modesto sacerdote D Antonio 
Mamoa, Cura de Actopan que también supo aco-
modarse á las privaciones y fatigas del Ilustre 
prelado, le acompañó varias veces y otras el sa-
cristán de la Catedral; (1) para el Sr. Obispo el 
mejor acompañamiento era el pueblo que le se-
guía, compuesto de agricultores ó de indígenas 
que abandonaban sus humildes chozas para acom-, 
pañarle á las aldeas inmediatas. 

"No contento el prelado con las visitas pasto-
rales, conforme á las prescripciones ¡canónicas, 
visitaba á los enfermos, alentaba á los que s u -

[1] D. Hilario Cuevara. 



frían,, llevaba el consuelo y el bien estar al ho -
ga r doméstico, en donde parecía había huido 
para siempre la ventura y la felicidad. Con el 

ejemplo de sus virtudes les enseñaba á despre -
ciar h figura de este mundo que pasa, les haciá 
ent rever un porvenir dichoso, perdurable, en las 
regiones donde mora el Pad re que está en el 
cielo. Cuantas veces al iuflujo de las palabras 

b r - 0 b l s P ° conmovedoras y tiernas, obtuvo 
el padre que había abandonado á sus pequeños 
hijos, señalándoles con su conducta el camino de 
la miseria (5 del crimen, volver arrepentido al 
hogar de la familia, volver í estrechar contra 
su corazon á los objetos del amor desús días r i -
sueños, regando con sus lágrimas la frente pura 
de su casta esposa que había estigmatizado." (1) 

Estando yo en Jalapa, llegó á mis oídos un 
caso de Ubcacion del Sr . Suarez para arreglar 
un matrimonio desunido. El Sr. Obispo no visi-
taba á ninguna familia. Una mañana entraba á 
su palacio una pobre muger, interrogándola cual 
era el asunto que llevaba, contestó, "dar las gra-
cias d su l ima, porque su visita á mi casa h a d a -
do por resultado que mi marido se ha reconcilia-

[1] Corona fúnebre. 

do conmigo y ya vive bien." La persona que le 
habia preguntado, sabia que hacia dias no salía 
el Sr. Suarez sino á la Catedral á predicar y 
a u n le habia acompañado. La muger entró y 
dicha persona tuvo la curiosidad de hallarse per-
sente cuando compareció ante el prelado, quien 
con su ordinaria mansedumbre y sin mostrar sor-
presa le dijo. "Dale las gracias al Sr. San Juan 
Nepomuceno." Si fué el Santo ó el Sr . Obispo 
el de la aparición en aquella casa, no lo decido; 
cínicamente refiero el hecho. 

Poco tiempo despues de regresar de la visita 
el Sr. Suarez, su amado director el P. Recolons se 
separó de Ja lapa .y le sustituyó en el Seminario 
el P . D. Agustín de Jesús Torres desde los pri-
meros dias de Abril. Eutónces el señor Obispo 
tomó por su director al Sr. Arcediano y Provisor 
P ineda . 

Se solemnizó la Semana Mayor en la nueva 
Catedral de una manera nunca vista en I03 dias 
13, 14 y 15 de Abril con la solemnidad g r a n -
diosa qu8 el catolicismo acostumbra en esto3 dias 
d a santos recuerdos. 

Tuve la dicha de presenciar algunos oficios ea 

otras semanas mayores practicadas por este san. 

to prelado; por los que vi, fácil es deducir que la 



primera vez que Jalapa loe presenció seria lo 
mismo. * 

El Sr Suarez, en el aliar más particularmen-
te daba á conocer el profundo fondo de su virtud. 
La devocion, la pausa, la modestia, el recogi 
miento, el fervor con que practicaba las ceremo-
nias hacia que dilatase en el augusto sacrificio 
más tiempo y mayor en los solemnes. El juéves 
santo, despues de l a consagración de los santos 
óleos, proseguía con la precesión y llevando el 
Sacramento de nuestros altares, su semblante 
descubría el fuego del divino amor que inundaba 
y abrazaba su corazón. No parecía humano sino 
un serafín Cuantos al verle no pudieron conte^ 
ner laa dulces lágrimas que tan satisfactorio y 
edificante espectáculo hacia saltar de los ojos» 
Despues, sin permitirse ningún ligero alivio, pro-
cedía á la ceremonia de despojar los altares. Se 
retiraba á su casa, posado el medio dia, y á las 
res volvía i su Catedral para predicar el sermón 

llamado del mandato, despues hacia el lavatorio 
de ios pies con ternura y devocion incapaz do 
que mi pluma pueda describirlo! y terminaba 
acompasando a' su Cabildo á cantarlos maitines 

Les siguientes días celebraba los ejercicios soi 
lemnes matutinos y vespertinos. 

Yo recuerdo de un sáhado de Gloria, en que 
hallándose en el bautisterio haciendo la consa • 
gracion del agua, el señor Obispo repentinamen-
te tomó un aspecto terrible, cual el mismo J e s u -
cristo al coger el litigo para echar á los profa-
nadores del templo, obligando á que saliera inme-
diatamente un pobre libertino que había entrado 
para burlarse de las ceremonias que se verificaban. 
Nadie advirtió al Sr. Suarez de la presencia de 
aquel individuo y ménos del espíritu que le lle-
vaba allí. Despues él confesó su intención y sor-
prendióle que su lima, supies e estaba allí, en cir 
cunstancias que parecía tan elevado con Dios 
así como aquella energía para despedirle, agena 
é aquel aire benigno que todos le veían. 

Despues de la Pascua de aquel año (1865) per-
maneció el Sr. Suarez en su cuidad episcopal de* 
seanao continuar la visita pastoral, pero no la 
efectuó en espera del Emperador Maximiliano, 
que, al salir de México el martes de Pascua, se-
gún se dijo, era con intención de visitar á Orixa-
ba y Jalapa. En efecto así se verificó y el J u e -
ves de la Ascensión, 25 de Mayo, entró á esta 
segunda ciudad, en medio de mil festejos. 

En la tarde de aqueljdia, se le preparó al Mo-
narca un convite en que fueron invitados los ve-
cinos más notables. Como era natural entre es • 



tos lo fué el Sr. Obispo. Sea ó porque la Augus-
ta Magestad se hubiese mostrado hdstil á la Igle-
sia, ya aprobando las leyes de Reforma ya rehu-
sando arreglos con el Nuncio de Su Santidad 
Mgr. Meglia (hoy Eminentísimo Cardenal) <5 
porque en la vida penitente que llevaba no 
le permitiese su salud, se rehusó á asistir del 
mejor modo posible. No se le admitióy se le 
reiteró la invitación. Seguo me han dicho, un 
soldado austríaco fué el "^emisario para notifi-
car á Su lima, qae no obstante su escusa, Maxi -
miliano le esperaba. Entónces el Sr. Obispo sa-
lió de su casa en compañía de ese soldado, pues, 
como ya he dicho, no tenia consigo Capellan ó 
familiar. Esto dió lugar á que algunos aun su-
pusieran que llevaban preso al prelado. 

Se sentó en efecto en la mesa, pero no probó 
ningnn manjar bebió ningún licor. No po-
día ser de otra manera, pues casi vivía por mila-
gro. Muchas veces le vi tomar por desayuno 
un vaso de agua endulzada. Al medio dia su ali, 
mentó era muy parco. Jamás tomó carne de ave-
ni de pescado fresco, tampoco gustó de las fru-
tas. Su gran cena era, un pocilio de chocolate 
en agua y un poco de pan con algo de dulce. 
A pesar de esto, ¡cuántas veces iba á suplicar í 

su buena madre le diese un poco de yerba bue-
na, por encontrarse indispuesto su estomago! 

Al dia siguiente á las 9 de la mañana se en 
contraba en las puertas de su Catedral con el 
Cabildo eclesiástico para recibir al Emperador 
que iba á dar gracias á Dio3 por. su feliz arribo 
á Jalap3. El Sr. ObÍ3po cantó el 'le Dlii-ti el 
cual concluido, volvió á acompañar al monarca 
hasta los umbrales del templo. 

Ocho dias despues salió Maximiliano rumbo á 
Perote y el Sr. Obispo le había precidido hacia 
Orizaba para visitar aquella forania 

"El Ferrocarril" perióiico que entónces se pu-
blicaba en Orizaba, decia: 

"El viérnes (2 de Junio) llegó á ódta el limo, 
señor Obispo á una hora muy avanzada de la 
noche, en la diligencia de Paso del Macho 

Su lima, se ha alojado en casa del Sr. Flores." 
"El dia 18 (jueves de Córpus) la procesion ha 

sido solemnísima. Asistió á ella el limo. Sr. Obis-
po. H a comenzado la visita." 

El P . Recolons le acompañaba. 
El "Ferrocarri l" continúa diciendo el dia 22 de 

Junio; 

"Pa rece que dentro de algunos dias su l ima, 
vá á Zongolica á visitar todas las parroquias r a -



rales de aquel territorio. De allí pasará al valle 
de Orizaba, comenzando por el pueblo de Tequila, 
antigua parroquia de todas estas comarcas. 

"Desde su llegada el l imo. Sr . Obispo ha pre-
dicado diariamente en la parroquia y ha confir-
mado á porcion de infantes . ' 

El dia 6 de Agosto: 

" E l limo. Sr. Obispo de Yeracrnz ha regre-
sado del partido de Zongolica. Su excursión 
apostólica llegó hasta el lejano pueblito de Te-
huipango, en lo más escobroso de las serranías 
de aquellos lugares. El Sr. Suarez ha sufrido pa-
cientemente todas las privaciones á que le sujetó 
ese penoso viaje, y N A D A bastó para detenerle 
en el cumplimiento de su deber. Actualmente se 
halla por el rumbo de Aculzingo y de allí pasa-
rá á los demás pueblos del distr i to." (1) 

El IT de Agosto: 

" E l limo. Sr. Suarez ha concluido su visita 
en el distrito de Orizaba y se ha dirigido al de 

(1) l a relación de esta visita la imprimió "el Ferro-
carril "escrita por el padre Recolons, que acompañó á 
ella el Sr. Suarez, pero por más diligencias que he he-
cho, no la he podido conseguir: 

Córdoba. í jutendames que de esto resaltará uu 
beneficio á nuestras poblaciones, y que las me-
didas ulteriores de S. S. l ima. , no obstante las 
circunstancias difíciles y azarosas porque oruz j 
la Iglesia mexicana, remedie, siquiera en algo las 
necesidades espirituales de la d ióces i s . . . Desde 
su salida para Zongo'ica, el Sr . Saarez no regre-
só ya á Orizaba, donde ele ja los recuerdos más 
gratos á toda nuestra sociedad, y donde todas 
las opiniones le tributan un profu.\d) h menaje á 
sus grandds virtudes.1' 

Para hacer esta visita tuvo que despreciar el 
parecer de los que se lo impedían por el temor de 
que estando por allí las fuerzas liberales, tal vez le 
fusilarían. Se cuenta que en efecto, l s encontró 
dispuestas á prenderle; pero que al verle, dejaron 
su ánimo hostil y aun le tributaron los homena-
jes de veneración. Solia decir el Sr. Saarez. que 
precisamente cuando habia U3 gran mal que re-
mediar, se suscitaban más las dificultades; por 
esto cuando ls decían que no intentara tal visita, 
mayor empeño ponia en practicarla y siempre 
salió bien. También en esa visita tuvo que andar 
á pié mucho, por lo escabroso del camino. 

"Et dia 20 de Agosto llegó á Córdoba, dice una 
c a r t i fechada allí y publicada en el núm. 206 to-
mo Y, de "El Cronista." Continua su s a a t i visita 
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de ana masera concienzuda y escrupulosa. Está 
alojado en la casa del ex subprefecto Sr. Nieto, 
y no trae aparato alguno de criados, familiares 
etc. Le acompañan solamente dos presbíteros 
los Sres. Recolons y Nieto. El limo. Sr, Saarez 
es respetado por aquí, hasta de los hombres de 
cerebro mas exaltado. Para él no hay obstácu-
lo invencible, cuando se -trata del cumplimiento 
de su sagrado ministerio. Indudablemente gana-
rá mucho con su presencia la sociedad católica.'* 

El 26 Setiembre regresó á Jalapa y el 8 de Oc-
tubre confirió el órden del presbiterado al P . D. 
Braulio G-aerra, ceremonia que por primera vez 
tenia lngar en la nueva Catedral. 

Permaneció el Sr. Saarez aun en sa residen-
cia episcopal, para presenciar los frutos que ha-
bía dado su Seminario en los diez meses que 
llevaba de abierto; asistiéndo á todos los exá-
menes con una religiosa puntualidad, es decir, á 
los de rudimentos gramaticales como á los de las 
clases superiores, por mañana y tarde ya fuesen 
privados como públicos, y en ellos nos edificó 
siempre á cuantos le presenciamos, entre otras 
cosas por la modestia con que estaba en su asien-
to conservando la misma postura, largas cuatro 
horas sin inclinarse, cruzar las piernas, 6 recar -
garse. Colocaba sobre la mesa, una pequeña imá-

gen de la Santísima Yírgen que cargaba siempre 
y á quien interiormente le estaría de continuo 
elevando su corazon. 

Tuvo la satistacciou de distribuir los primeros 
premios á I03 alumnos de su Ssminario y el 11 
de Diciembre de 1865 salió á visitar las parro-
quias de la costa de Barlovento. El 17 llegó á 
Veracruz donde se embarcó á I03 pocos dias, há-
cía Al varado cuya visita terminó el 27, en com 
pañia del padre Recolons y de allí partió hácía 
Tampico, en compañía del padre Nieto, para vi-
sitar á las parroquias de Tamiahua, Temapache, 
Tuxpan y las de la foranía de Papantla. Eu 
esta expedición Su lima, sufrió por el viaje de 
mar, que según me decía una vez, "con el mareo, 
se sufre mucho, siente uno que se muere/ ' No 
le arredró tampoco la estación del invierno, en 
l a q u e abundan los vientos Nortes en nuestro 
golfo. 

De esta visita se cuenta el siguiente hecho: 
'•El puerto de Tuxpan carecía de párroco-, era 

imposible hallar quien se encargara de aquella 
parroquia, cuyo clima hacia morir á cuantos pas . 
tores se atrevían á desafiarlo. El Obispo afligi-
do, tomó la resolución de constituirse párroco 
de este triste lugar y varias semanas desempeñó 
en persona el oficio de cura, hasta que un zeloso 



sacerdote se ofreció espontáneamente á relevar 
W [ I ] Este sacerdote fué ei P . F r . Raíáel Eaei-
nas.^ Regresó á Jalapa el Sábado 10 de M a m á 
l a s S x de la ñocha; entonces tuve la gran di-
cha de conocerle. Yo había pedido macho á Dios 
que me concediese ver un santo, tai cual nos lo 
refieren las vidas de ellos, y doy gracias al Se-
Hor por haber oido mi petición. Nada absoluta 
meóte noté en Su lima, que desdijese el concep-
to que tema de su virtud,- mucho observé y en 
repetí- as circunstancias, sus acciones, y jamas 
pude percibir ni aun alguna imperfección. 

En Jos cortos peridios que estaba en Jalapa, 
visitaba con frecuencia su Seminario, se presen-
taba sin prévio aviso, tocando con su habitual 
mansedumbre las puertas de una cátedra, para 
presenciar el estado de sus alumnos, asistiéndo 
é interrogando desde la última hasta en la pri-
mera. Como no tenia capellan ó familiar que' le 
acompañase, invitaba á la ida á un simple mona-
guillo de los que le ayudaban la misa y á su re-
greso. á su humilde palacio, lo hacia á alguno de 
Seminario, en cuyo número muchas veces m e 

tocó esta satisfacción. 

(1) Carta del Dr. Montesdeoca. 

" E l Seminario, decia, es par«, mí de la mayor 
"importancia, si va bien, como se lo pido incesan-
t e m e n t e á Dios por la intercesión de la Santísi-
m a Virgen, Nuestra dulcísima madre y Señora, 
"creo que con solo esto he hecho una gran cosa 
"en mi gobierno." Esto explica sus frencuentes 
visitas á este establecimiento, en las que anima-
ba con sus palabras llenas de unción divina y 
más con su ejemplo, á la practica de la virtud 
que sobre todo recomendaba, sin olvidarsa al 
mismo tiempo del adelanto en las ciencia?, que 
procuraba inculcar á los alumnos y por esto no 
se desdeñaba de interrogarles. 

Tuvo el consuelo, antes de volar a.1 cielo, de 
haber conferido todos los sagrados órdenes á los 
padres Mariano Moraga, Agustín Mendez, Na-
dal Beltran, Vicente López, Pedro Berrones, 
Mateo Loyo, Narciso* Villa, Aurelio R?yes ,Do-
mingo Ortiz y P i s to r Molina, que estos dos 
últimos eran catedráticos de su S minario y per-
tenecientes ¡í la Congregación de San Vicente de 
Paul, al padre D . Francisco Maldonado y al 
escritor de estos datos, hasta el sagrado d i sona -
do, á los padres Leoncio Ñoñez C. M. y Silvestre 
González el subdiaconado. En una de las v^ces 
que confirió órdenes, se ofreció qu^ tenien lo que 
celebrarlas en CatedraV suplicó ál Sr. R'Ctor 



del Seminario, que enviase á un sacerdote para 
que dijese el Santo sacrificio, en su capilla episj 
copal, por no privar á su señora madre y á 
su hermana, muy enferma, de este beneficio. Fué 
el sacerdote y no llevó quien le ayudase la misa 
ni en el palacio encontró al monaguillo que lo 
hacia con su lima., en atención que aquel dia iba 
6 Catedral. El buen padre se revistió y aguardó 
algún tiempo, el Sr. Obispo aun estaba allí en 
su estudio ó recamara contiguo al oratorio, de?-
pues de algún tiempo notó que no comenzaba 
la celebración de I03 santos misterios, entró pa -
ra informarse de lo que ocurría, é impuesto que 
no había quien sirviese, tomó el misal y se arro-
dilló para ayudar la misa. Este edificante rasgo 
de su vida, da á entender el gran aprecio por 
los ministerios de nuestra religión, que todos 

ellos son grandes. 
El afecto que mostró el Sr . Suarez á la Con-

gregación de la Misión y á sus obras, lo demos-
tró fiando totalmente á su dirección el Semina 
rio, inaugurando su obispado con una misión en 
la ciudad episcopal; y estableciendo el 4 Noviem-
brc 1864 la primera obra y tan predilecta á S. 
Vicente de P a u l la asociación de señoras de ca-
ridad, la que felizmente continua hasta hoy ha 
ciando grandes bienes entre los pobres eafermo* 

El 16 Abril 1866, en vista de sus progresos la 
erigió canónicamente. No era, pues extraño que 
la mencionada corporacion correspondiera á tan-
to amor y tanta finura; cuantos misioneros estu-
vieron en su compañía publican las alabanzas de 
su insigne bienhechor por donde quiera que e s -
tén. Uno de ellos le trajo de Paris una carta de 
hermandad, esto es, participación espiritual en 
todas las obras buenas que dicha congregación 
ha*a, firmada y sellada por el superior general, 
se la presentó á Su l ima, en un cuadro dorado. 
E l Sr. Obispo le dió las gracias más humildes y 
á su vista la estrajo y le dijo: - E l cuadro que 
sea para una imágen de Señor San Juan Nepo-
muceno, no quiero ostentación." • 

No omitiré, que comenzó á reunir desde 186o 
y los días 21 de cada mes al clero que se en-
contraba en Jalapa, en la capilla de San Ig-
nacio y cuando por las circunstancias políti-
cas no podía verificarse allí, lo hacia Su lima, 
en su oratorio episcopal, le dirígia una ter 
vorosa plática y concluía repartiéndo cédalas 
en que había escrito algunas sentencias de los 
Santos Padres. Estas reuniones ó conferencias, 
las poso bajo la protección de San Luis Oonza-
ga. En ellas inculcaba las virtudes y obligacio-
nes sacerdotales. Una vez trataba sobre la ne -



cesidad de administrar I03 sacramentos de la pe 
nitencia, y anunciar la palabra divina, y recuer-
do decía: "stípongo á un sacerdote más perfecto 
"en la castidad que San Luis G-onzaga, en- el 
"amor de Dios más que un San Felipe Neri, en 
"la mortificación mayor que la de San Pedro 
" A l c á n t a r a . . . si no confiesa, es un gran reo de» 
"lante de Dios." Ea cuanto á lo segando: "e l 
"sacerdote es el depositario de una luz, que Dios 
"se la da para que alumbre á J03 pueblos, si no 
"predica es como si la escondiera, si no se la 
"muestra al pueblo ni un momento, estará en la 
"oscuridad, y de esto será el sacerdote respon* 
"sable ante Dios." 

Como hemos visto, Q1 señor Suarez regresó el 
10 de Marzo para estar en la semana mayor en 
Jalapa; no habiendo sido posible terminar la vi-
sita de la íoranía de Papantla, salió para la pa -
rroquia de Zozocolco, el 21 de Junio en compa-
ñía del P . Antonio Mora. Despues prosiguió 'la 
de la íoranía de Jalacingo que terminó el 3 de 
A gosto 1866. 

En esta visita hubo de notable que al encon-
trarse de tránsito en Tezuitlan, le salieron á 
recibir, con el acostumbrado regocijo de los pue-
blos cristianos, al ver entre ellos á un príncipe 
de la Iglesia. Al entrar á la ciudad, coa motivo 

de los cohetea, el caballo en que iba montado su 
lima, se alborotó y corrió furioso por las calles. 
E l pobre Sr. Obispo se afianzó de la cabeza de 
la silla, ofreciendo tan lamentable espectáculo, 
todos trataron de contener al animal pero infruc-
tuosamente; quien le salvó, fué un niño de cinco 
años que se paró entrente del bruto desaforado, 
y entónces se aquietó. Este hecho me lo refirió 
el mismo Sr. Obispo, manifestándome cuán grata 
era á Dios la inocencia de los niños, pues por 
uno de ellos habia obrado este hecho maravi-
lloso. 

En esta época se hallaba Jalapa asediada pos-
las tropas republicanas y sostenida por las tro-
pas del imperio, sucumbiendo éstas el 11 de No. 
viembre. El Sr. Suarez á pesar de estos aconte-
cimientos continuaba visitando las parroquias de 
la íoranía de Jalapa, y finalizaba sus tarea?: en 
Tiácolula y l is Vigas el 17 de Agosto; el 29 en 
Ishuacan de los Reyes, el 8 de Setiembre cu Coa,-
tepec; el 11 en Apazapam, el 15 en el "Chico;'' 
el 16 en Actopam, el 26 -en M i n e o , & donde 
llegó á las once de la noche y en media oe un 
fuerte aguacero, el 29 en Tooayan, de allí pasó 
á Jilotepec, entrando á Jalapa el 2 de Octubre y 
el 21 comenzó la visita de su ciudad episcopal 



e a la que fungid de secretario el señor canónigo 
D . Ignacio. 

Despues presenció los exámenes de su Semi-
nario, que por las circunstancias de la guerra, es 
íaba en la casa de ejercicios de San Ignacio; pe-
ro la distribución de premios ya pudo verificarse 
e a San Francisco. 

Sn el año de 1867, en que cayó el imperio, 
e l Sr. Saarez permaneció en J a l apa . ' 

El 10 de Enero de 1868 salió para visitar á 
A i varado en compañía del P. Recolons, pasó á 
Tlaeotalpam y allí encontró su l ima, que se ha-
feia convertido un templo en teatro. Su celo se 
inflamó y esgrimiendo con energía las armas de 
l a Iglesia, logró que se lo devolviera al santo 
objeto á que estaba consagrado. (1) 

" asó en Tiacotaipam, el 2 Febrero, dia de 
la Purificación de Nuestra Señora, bajo cuya 

(1) Al llegar aquí he conseguido la "Corona fuñe-
bre" que en honor del Sr. Suarez escribió D. José Cris-
pin García la cual conocía; pero no pudiendo aprove-
char sus noticias me pareció inútil citarla desde un prin 
«ipio. Gracias á Dios vino á mis manos 7 en adelante, 
me aprovecharé de ella. 

advocicion es María Santísima, Patrona de la 
ciudad, celebrando en dicho día de pontifical. 

"La piedad cristiana de aquellos habitantes 
recogió las primeras palabras que pronunció el 
prelado en su sermón: "MADRE M I A : Y O T E 
D O Y MI CORARON," y las guarda en un cua-
dro de doradas letras que hemos visto en una 
de las columnas interiores de la parroquia, per-
petuándose así el recuerdo de la única visita (1) 
que por aquellas lejanas comarcas hizo el dioce-
sano ¿ la hospitalaria y bella ciudad.55 (2) 

Prosiguió adelante visitando las parroquias 
de Salta barranca, Tlalixcoyan, Amatlan, Cosa-
snaloapan," Chicaltianguis, Tesechoacan, los dos 
Tuxtlas, Chinameca. De esta visita me refirió 
uno de los que le acompañaron, que en cierta 
poblacion, la iglesia se encontraba en un estado 
deplorable, pues las aguas que llovían la per-
judicaron. El señor Obispo exhortó al pueblo 
á la reposición y despues Su lima, fué á buscar 
ramas á las inmediaciones. Al ver al prelado 

(1) Cnando 83 proponía pasar á la segunda, recibió la 
convocatoria para ir al Concilio Ecuménico. 

(2) Corona fúnebre, del Sr. García. 



cargándolas, trataron de impedírselo, pero insis-
tid hasta subir con ellas al techo del templo; es-
te ejemplo tuvo muchos imitadores. 

En otra poblacion, unos hombres libertinos ' 
trataron de causar al santo prelado un mal rato 
proporcionándole un caballo de mala ley, fingién-
do era apropósito para Su l ima. El señor Obis-
po no rehusd montarle y al ver aquellos que el 
animal habia depuesto su brio y caminaba como 
el más manso, se apresuraron á pedirle perdón 
de su inicuo designio. 

" L a villa de Acayucan se distinguió eu la re-
cepción que hizo al limo, señor Obispo [entró en 
silla de manos la tarde del 19 de Marzo] cuan-
do en esa vez fué visitada por él . . . Y ciertamen-
te que no solo Jos habitantes de Acayucan, si-
no todas las pobl dones del Obispado, que, con 
rarísima excepción todas ellas recibían ásu Obis-
po de la misma manera, tributándole el afecto 
que inspiraban sus cualidades personales y la 
veneración que infundía su aspecto angelical, en 
que resplandecía la virtud, pues la impresión 
que producía su sola presencia, era la de atraer-
se las simpatías y el cariño de todos, bastando 
que se le viera tan solo, parí que se te estimase, 
porque la mansedumbre y humildad de que siem 

pre estaba revestido, inclinaban á experimentar 
irresistiblemente aquellos afectos.1' (1) 

Solo Dios sabe cuanto sufrió en esta visita, 
pues apesar que jamás se quejaba y llevando 
una vida tan penitente en ella, rogó á uno de los 
que le acompañaban que le extendieran un zara-
pe al lado del camino, para reposar un poco. 

De Acayucan salió hacia Tlacotalpan, pasando 
por Paso de San Juan en cuyo lugar, sentado 
en una peña díó curso á las lágrimas, como ex-
presión del dolor de su espíritu, á vista de la 
escasez de sacerdotes en aquellas necesitadas co-
marcas. A mí me refirió, que habia tai necesidad 
que los pueblos le pedían aunque fuesen malos. 

De esta visita le vino la idea de fundar en Tía-
xjotalpam un Seminario, que su muerte impidió 
realizar. 

*'Varias veces, decia á su secretario, pierdo 
"enteramente el sueño y la tranquilidad consi 
"derando alguna parroquia sin eclesiástico por 
"los muchos que morirán sin los auxilios espiri-
t u a l e s . " Por esto procuraba que todas las pa 
rroquias estuviesen provistas y se le veia ve r . 
daderamente inquieto, cuando al^un eclesiástico 

(1) Sr. Garcia. 



se separaba de sa feligresía, sin anuencia de la 
SagradaiMitra, al considerar las terribles conse-
cuencias de esto en perjuicio de las almas. Esta 
razón tuvo, para no promover los ejercicios es 
pirituales de eu clero. 

Recuerdo de ua Cura que fué & Jalapa, sin 
previa licencia, por hallarse gravemeute enfer-
ma su madre, creyendo que esta razón le val-
dría para presentarse ante su prelado. Este no 
le recibid y le obligó á que volviera á su parro-
quia y desde ella solicitara la licencia. El párro> 
co inmediatamente obedeció, se le otorgó lo que 
deseaba y Dios en premio de su obediencia con-
cedió la vida á la madre del afligido cura. 

O t r a ocasion, á otro le urgía ir á Ja lapa por 
grave asunto y.apoyado en una respetable per-
sona que le acompañó, creía que el Sr. Sua-
rez no tomaría á mal la separación de su parro-
quia. Llegaron á la ciudad episcopal, el Cura sin 
embargo no se atrevió á comparecer ante el 
prelado, sin anunciarse ante3 por medio de su 
compañero. Ea efecto, este hizo ver á su lima, 
que más bien el párroco había venido á ruegos 
suyos y fiado que lo aprobaría, por la importan-
cia del negocio que le llevaba. E l Sr. Juárez no 
obstante, no lo recibió y contestó "DO es niño el 

señor Cura, sabe bien sus obligaciones y cómo 
debe obrar ." 

Volvió á Jalapa el 4 de Abril, y según su cos-
tumbre no se quejaba de lo estropeado, como di jo 
estándolo entonces más que nunca, y disimulando 
sus padecimientos, fué preciso que el P. Recolons 
le obligara, con espreso mandato, para que descu-
briera las heridas que traía por haber cabalgado 
tanto. Entonces era párroco de Jalapa, el Sr. D r . 
D. José María Zamacona, hoy prebendado de Pue -
bla, hábil facultativo y que le unían con el S r . 
Obispo estrechos lazos de amistad y cariño, p o r 
lo cual había ido con él, cuando fundó el Obispado. 
He oido asegurar que al ver el estado del enfer-
mo, esclamó: "Si tardas más en llamarme, no fe-
nias ya remedio 

Con] cuánta propiedad, escribe el Sr. Ghrcía; 
"con los ojos del alma y con esa segunda vista 
que solo da el verdadero amor, su amorosa m a -
dre veia esas penalidades sin tregua, esas priva» 
ciones constantes, esos ayunos y vigilias que ma-
ceraban aniquilando su cuerpo, y por esto su 
corazon debia sufrir terriblemente en esas forzo-
sas ausencias de su seráfico hijo, como bieo lo 
llegamos á comprender así, cuando hemos oido 
á la misma señora hacer reminiscencias de esos 
sufrimientos que laceraron su corazon de madre 



y que ofrecía al Eterno, como holocausto, por el 
bien de su hijo predilecto y por el de todas las 
almas que la Divina Providencia tenia confiadas 
•i sus cuidados y desvelos." 

Pasada la semana santa y recuperada algún 
tanto su salud, emprendió la segunda visita ge • 
neral de su diócesis, terminando en l i Octubre 
de ese ano, lá de la forsnía de Orizaba, siguió 
con la de Córdoba, concluida el 5 de Diciembre, 
y el 28 !a de Veracruz, habiendo sido su se-
cretario el ? . Mamoa, como en todas las siguien-
tes. 

Despues de lá semana mayor de 1869, pa«ó 
á Tuxpain, y el 29 de Abril se dirigió á Papan 
tía. 

Da la visita á Misautla publicó el Siglo XIX, 
el 13 Julio 1-867, una carta escrita allí el 30 Ju-
nio, de ella romo lo siguiente: 

. ' 'En mi calidad de revi&t&ro voy á dar 
cabida ahora á cierta cuestión, que no a lañe ni á 
la agricultura, ui ai comercio, ni á la estadística, 
ni á 1' política y que sia embirgo presenta eus 
lados de palpitante actualidad. Quiero hablar de 
la visita que en estos dias ha tenido i bien ha-
cernos el Sr. Obispo de esta d ócesis. E n obse» 
quio de la verdad, nuestro prelado posee una 
caridad que conmueve una dó- is superabundante 

de virtud que edifica. Todos los que nos llamamos 
católicos, y aun aquellos que pasamos plaza de 
recalcitrantes en materia religiosa, hemos concu-
rrido á escuchar sus pláticas llenas de materia-
les comparaciones, de inimitable sencillez y ea 
armonía con las doctrinas que preconiza el Evan-
gelio. Francamente, cuando la religión se pre-
senta desnuda de las so'fístícas formas, que por 
luengos años ha venido introduciendo la huma-
nidad en los sanos principios del catolicismo, 
cuando ésta se contempla bajo su pureza pr imi-
tiva, y con las humanitarias máximas del mártir 
del Gólgota, no podemos dejar de reconocer en 
esa misma religión, un espíritu esencialmente 
moralizador que deja muy atrás á lo admirable, 
que sobrepuja á lo sublime, que se extiende á lo 
infinito. A muchas semejantes comparaciones 
hemos dado cabida al escuchar la voz elocuente 
del señor Obispo de Veracruz, produciendo un 
eco más vivo aún en esa mitad, más sencilla, m s 
débil más hermosa, que se llama muger. Ligri-
mas sinceras las he visto derramar, como testi-
monio de la valia en que tienen sus virtudes, y 
por nuestra parte, fuerza es confesarlo, nos he-
mos sentido conmovidos á la presencia de tales 
escenas, que por más que se quiera negir , sue-
len ejercer á veces sobre nuestro ser, cierto ínti-
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mo ascendiente qne es por lo mismo irresistible. 
El dia de la salida del Sr. Obispo (1) numeroso 
fué el concurso que le acompañó hasta los afue-
ras del pueblo, entre el cual no era ménos el de 
las señoras, respecto del de los hombres. Deja 
un recuerdo imborrable á.estos habitantes, como 
testimonio de su celo, desinteres y caridad; la 
suma procedente de las limosnas colectadas por 
confirmaciones, las cedió en beneficio de nuestra 
parroquia, cuya composicion y mejora trata de 
hacerse por algunas señoras de esta poblacion.." 

El 2 Julio acabó la de la foranía de Jalacin-
go, prosiguió con la de Jalapa, y el 7 Agosto la 
acabó en Coatepec. 

No solo se contentaba con visitar las parro-
quias, sino también lo hacia con las vicarías fijas 
y aun las haciendas, 

"Llamado como todos los Obispos del orbe, 
al concilio Ecuménico, ni un momento vaciló en 
acudir al mandato del Sumo Pontífice." (2) Va-
rias veces le preguntaron al Sr. Suarez si asisti-
ría, y contestaba: ¿Cómo no he de obedecer «1 
Santo Padre? 

(1) 19 Junio. 
(2) Dr. Montesdeoca. 

Volvió á Jalapa para preparar su viage. "Na-
da podía arredrarle, ni su salud tan quebrantada 
por los trabajos y penalidades continuas que 

• había experimentado en mayor escala desde sa 
ingreso al obispado, ni los riesgos de una larga 
navegación, ni la falta de recursos pecuniarios 
para emprender un viage dilatado y penoso, ni 
por último el abandono que necesariamente ha-
bía de hacer do una anciana y amorosa madre, 
con el temor que era muy natural abrigar de 
que no volvería á estrecharla en sus brazos (1) 

"Ante este deber se acabaron los afectos del 
hijo obediente y amoroso, del hijo que años 
atrás, atraído por sus simpatías hácia la Com-
pañía de Jesús é invitado'á ingresar á ella por 
el Dr. D . Basilio Arrillaga, desistió tan luego 
como vió que se hallaba colocido al frente de 
una numerosa familia y cuyos hemanos menores, 
que no habían concluido su educación literaria 
necesitaban de sus consejos y auxilios; como ha-
bia desistido ántes, de entrar á la Congregación 
de San Felipe Neri, por obediencia á sus supe-
riores.. . Antes de partir hizo testamento ante el 
escribano público de esta ciudad Lic. D. A n t o -

'(1) Sr. García. 



nio C. de Hoyos, nombrando albacea [1] y be-
redera á su señora madre. En este documento 
se vé que el catedrático y abogado, el antiguo . 
Cura de Orizaba, el Canónigo Doctoral de P u e -
bla, el Gobernador de su Mitra, el obispo de Ve-
racruz legaba por únicos bienes sus libros y pon-
tificales. 

"El Sr . Suarez habia repartido la mayor par-
te del producto de sus benef ims y de los altos 
empleos que sirvió entre los menesterosos, y po-
bre, muy pobre, iba á abandonar su patria y los 
objetos queridos de su corazon. 

"Pocos dias ántes de su partida, verificó las 
últimas órdenes en Catedral; allí le vimos d e -
rramar lágrimas sobre la cabeza de ios nuevos 
obreros del obispado. Allí notamos su gran emo-
cion al decirles el amoroso vade in pace, despues 
de h iber recibido la protesta de obediencia de 
los sacerdotes, que dentro de breves dias subi* 
rian al altar para ofrecer por la .vez primera e l 
sacrificio de la víctima sin mancilla. (2) 

El tercer domingo de Setiembre predicó en 
Catedral según costumbre, entónces hace la Igle-

(1) A su hermano el Sr. D, Ignacio. 
[2] Dr. Huidobro. 

• . : 

sia memoria de la Madre de Dios Dolorosa. Sa-
lió de su casa episcopal, (pues no puede llamár-
sele rigorosamente palacio,) embozado en su 
capa y en compañía del sacristan de Catedral. 
Al llegar á la puerta le dijo "¿no me hará vd. un 
favor Sr. D. Hilario?,—¿Cuál limo. Sr?—que ponga 
vd. estas velas y las encienda á la Santísima 
Virgen, Nuestra Dulcísima Madre y Señora," en 
el momento le entregó seis de á libra que l leva-
ba. El sacristan admiró este rasgo de humildad 
del santo prelado y se lo refirió al señor Provi-
sor; éste al dia siguiente le dijo al prelado: "l imo. 
Sr., ¿cómo llevó V . S, I. las velas y no se las 
dió á D. Hilario?" El Sr. Obispo le contestó 
con mucha gracia "porque iba de ¡evita." 

En el Seminario se habían obrado en ese año 
dbs cambios: del local de San Francisco, teniendo 
que trasladarse á una casa alquilada en la calle 
de San José y de los Rectores, en el mes de 
Abril salió el padre Torres para ir á Zacatecas, 
le sustituyó su hermano D. Crescencio hasta el 
29 de Junio, que volvió el padre Recolons. Yo 
presencié el gusto que causó al Sr . Suarez vol-
ver á ver al frente de su Seminario á su primitivo 
fundador y el sacrificio que hizo al partir á Ro-
ma no llevándole en su compañía, por el bien mis-
mo del establecimiento; objeto de todas 'as espe-



ranz3s de la diócesis y por el cual nunca le esca-
seó cuanto necesitaba, al grado que en cierta oca« 
sion no teniendo recursos, dispuso se empeñara 
ó vendiera el pectoral que el Cabildo de Puebla 
le diógel dia de su consagración. 

No dudo que Dios reveló al Sr. Suarez que 
en Roma habia de morir, pues dejó todo muy 
bien arreglado, su testamento, como queda dicho 
y otras varias disposiciones. Jamás olvidaré las 
últimas palabras que me dirigió, cuando fué por 
última vez al Seminario, ojald en el cielo inter-
ceda por quien tanto le ha amado! Nombró go-
bernadores de la Mitra. He leido con positiva 
veneración este último documento y en él decia: 
que mereciendo toda su confianza el Sr. Canónigo 
D. Ignacio le nombraba también Gobernador de la 
Mitra, pvr que asociado con el Sr. Pineda en to-
do y por todo rigiesen la diócesis. 

"El domingo 10 de Octubre de 1869 iba á ser 
nn dia de lágrimas y de duelo para los habitan-
tes de Jalapa. No obstante el sigiloso cuidado 
que habia puesto el Sr. Obispo para que se ig-
norase el dia de su partida, desde muy tempra-
no, el zaguan, los corredores y la antesala de 
su casa estaban llenos de gentes; para todas tu-
vo en particular palabras de consuelo, de afecto 
ó de recuerdo. 

"En la garita de la ciudad le esperaban mul-
titud de personas á caballo y á pié, para acom-
pañarlo hasta las Animas. 

" A las once del dia, las campanas de las igle-
gias tocando plegaria, anunciaron que marchaba 
el señor Obispo de Yeracruz. 

" E n las calles del tránsito, en los balcones y 
en la garita, la gente se postraba para recibir 
la bendición de su pastor querido. ¡Era la ú l t i -
ma que recibían de las manos abiertas siempre 
para el bien!... . (1) 

"Si fué en extremo penoso para nuestro limo. 
Obispo dar el "adiós" á todos los que acudían 
á darle su despedida, dolorosísimo debió haber 
sido para él y su cariñosa madre, esa despedida, 
principio de una separación, cuyo término se ig-
noraba.. . y cuya consideración bastaba para su-
mergir en un hondo mar de amargura los corazo 
nes de la madre y del hijo. 

"Ambos se dieron recíprocamente su bendi-
ción. La.madre bendijo al hijo con toda la ter -
nura de su corazon maternal, y recibió en cam-
bio, no la bendición de un hijo, sino la de un sa-

(1) Dr. Haidobro. 



cerdote, más todavía, la de un Obispo . . . todavía 
más, la de un santol!... 

"Despues se estrecharon amorosamente. Era 
un grupo bellísimo y altamente conmovedor que 
formaban la virtud de una, y la santidad del o t ro j 
y despues de haber mezclado sus lágrimas en 
que no cabia nada de desesperación, sino que se 
vertieron con santa resignación, se desprendie-
ron de sus brazos para echarse en los de la P ro -
videncia Divina que así disponía sucedieran t o -
das estas cosas, para^que apurasen el amargo cá-
liz de los dolores morales. 

" E l día 12 del mismo mes llegó á Veracruz,. 
[en diligencia] el limo. Sr. Obispo, en unión d e 
sus hermanos Ignacio y Agustín, debiendo éste 
último acompañarle hasta la Ciudad Eterna. 

"El mismo día 12 y el siguiente, administró en 
la parroquia de Yeracruz ol sacramento de la 
confirmación.. . ese mismo dia y el 13 predicó 
contra el matrimonio civil y contra la franc ma-
sonería, en cuyas predicaciones se hicieron nota-
bles sus conceptos y la unción evangélica con 

que los espreso. 
"El dia 14 se embarcó en el vapor francés 

"Louissianeque á las siete y media de la no-
che levó sus anclas en la bahía de Yeracruz, en 
cuyo buque marchaban también el limo. Sr. Mar-

quez, Obispo de Oajaca, el Pbro. D. Ignacio 
Montesdeoca y D. José María Mata, quien mar -
chaba á Nápoles para asistir al anti-concilio d e 
libres pensadores [ i ] 

Este señor le guardó muchas consideraciones 
en toda la travesía, hasta proporcionarle el asien-
to que llevaba para su comodidad. 

" N i aun durante la navegación dejó sus peni-
tencias y ayunos ordinarios, y el mismo métoáo 
de vida observó al llegar á Roma, á pesar de !& 
agravación que en su ya delicada salud causó el 
cambio de clima. Una peregriaacion á Loreto y 
nna tanda de ejercicios espirituales, fueron & 
preparación próxima ó su muerte, que al parecer 
ya la presentía. (2) 

Llegó á Roma á las diez de la noche del 1 6 
Noviembre, el 20 emprendió el viaje á Loreto, 
celebrando el augusto sacrificio de nuestros a l ia -
res en la Santa Casa y volvió á Roma el 22. 

Hizo los ejercicios en el "Gesu" bajo la direc-
ción de un padre jesuíta, que le asistió tambie» 
en su enfermedad. 

El 12 de Diciembre fué recibido por el Sumo 
Pontífice. 

(1) Sr. García. 
(2) Dr. Montesdeoca. 



"Asistid á nueve sesiones del Concilio y en las 
cartas á su familia,- durante su permanencia en 
la ciudad de Roma, espresaba el sentimiento de 
veneración que le inspiraba el venerable Pió I X , 
las sensaciones de admiración que le causaron las 
ceremonias de los diferentes ritos, la solemnidad 
con qua se practicó la apertura del Concilio, y 
aseguraba que sus recuerdos eran para todos sus 
queridos hijos, como llamaba á todos sus dioce-
sanos. 

"Un fuerte viento del Norte y un excesivo 
frió, sucedió a las lluvias tropicales que se sin-
tieron en Roma á mediados del mes de Diciem-
bre. Este viento es conocido por la tramontana 
y deseado por naturales y extrangeros, por le 
benigna influencia que ejerce en la salubridad, y 
que según asienta el Pbro . Montesdeoca en sus 
Revistas "aleja las nubes, seca y limpia las ca-
lles y deja resplandecer ese sol hermoso de I ta-
lia que en este tiempo calienta sin quemar, y 
brilla sin que deslumhren sus rayos." (1) 

"Una enfermedad que tal vez se habia anun-
ciado en esta ciudad (Jalapa) y de la cual el Sr, 
Suarez nunca se quejó ni pudieron apercibirse 

(1) Sr. García. 

•por lo mismo sus síntomas, le postró en cama 
en los últimos dias de Enero. Reconocido por 
las notabilidades médicas de la córte pontificia 
y por algunos facultativos mexicanos que se h a -
llaban en Roma, diagnosticaron un derrame de 
las envolturas del corazon (Mdro pericardio) afec-
ción terrible, sobre todo en una naturaleza em-
pobrecida como la de nuestro Obispo... (1) 

El 24 Enero escribía el Sr. Montesdeoca: 
" L a robustez y salud de nuestro gran Pontí-

fice nada deja que desear. No podemos decir 
otro tanto de nuestro santo Obispo de Veracruz. 
N o hay por el momento peligro próximo; pero 
u enfermedad no es ligera y nos infunde sérios 

temores." 

"El Sr. Sur.rez tenia prohibición del médico^que 
le asistía, de celebrar el sacrificio de la misa pa-
ra que no se alterase el método curativo en ¿r-. 
den á las tomas de medicinas y alimentos; sin 
embargo, pocos dias ántes al de su fallecimiento 
se le permitió celebrar, Con recomendación de 
tomar inmediatamente despúes su desayuno, lo 
que no hizo así, pues es bien sabido que emplea-
ba un largo tiempo en dar gracias, comunicán' 

(1) Dr. Huidobro. 



dose con Dios por medio de la oracion, ántes y 
despues de celebrar la misa y el no haber ob-
servado fielmente el encargo del íacnltativo, no 
dejó de perjudicarle. 

" Naestro finado Obispo presentía que 
su fin no estaba lejano, pues manifestándole el 
limo. Sr. Labastida, Arzobispo de México, de-
seos de poseer una buena estampa de San Juan 
Nepomuceno, que pertenecía á nuestro prelado; 
éste no se determinó á satisfacer tal empeño por 
la particular estimación que hacia de la referida 
estampa, que tenia ademas como recuerdo de su 
patria, por lo que le ofreció obsequiarle oou otra 
imágen del mismo santo, que mandó despues con 
el Sr. su hermano, D. Agustín al limo. Sr. Ar-
zobispo, quien visitándole en la noche, víspera 
de su fallecimiento, recibió el obsequio que ántes 
había pretendido, pues nuestro pralado le hizo 
donacion de la imágen que deseaba poseer, ma-
nifestándole: qus ya no k 9ra necesario conservar 
la. (1) 

El Sr. Montesdeoca^en su correspondencia 5 ? 

que tanto he citado, despues de hablar del tra-
montana, agrega: 

[1] Sr. García. 

, lLa primera ñor que cayó bajo el ímpetu de 
este aquilón furioso, fué una cándela azucena de 
nuestro abrazado suelo mexicano, el angelical Obis 
po de Veracruz, de cuya enfermedad ya hablé en 
mi correspondencia pasada. Sin agonía, sin gran-
des sufrimientos aparentes, partió de esta vida, 
de amargura, la noche del 26 de Enero (1) El 28 
fué trasportado su cadáver con decente sencillez 
á la parroquia de San Roque, acompañado de 
nn gran número de Obispos hispano- americanos 
y españoles. Los mexicanos lo recibieron en la 
iglesia. El secretario del Concilio, Monseñor Fess-
ler Obispo de San Hipólito asistió igualmente á 
la fúnebre ceremonia. El día siguienté, en la men-
cionada parroquia, y con gran concurso princi-
palmente de Obispos, fué cantada la misa de 
cuerpo presente por el Arzobispo de Burgos (2) 
y el cardenal Moreno, Arzobispo de Vallado-
lid, (3) dió la absolución del túmulo," 

"El cadáver del limo. Sr. Suarez ha quedado 
depositado en la parroquia de San Roque, den -

[1] A las diez de la noche, reclinado en los brazos de 
su hermano Agustín. 

[2] Anastasio Rodrigo Yusto. 
[3] Juan Ignacio, quien consagró al limo. Sr. Villal-

bazo, en Roma, 5 Noviembre 1868. 



tro de dos cajas, una de madera y otra de metal, 
habiéndose colocándo en esta úitima, la siguiente 
inscripción latina escrita en pergamino, la que 
fué traducida por un amigo nuestro: 

"Francisco de Paula Suarez Peredo, de la 
"República mexicana, nació en la ciudad episco-
p a l de Ja diócesis angelopoiitana el dia 2 de 
"Abr i l del año de 1822. Perfectamente instruido 
"as í en la filosofía como en él derecho canónico 
" e n el Seminario diocesano, gobernó de un mo-
" d o satisfactorio el ilustre colegio de Siü Pablo. 
"Despues de haber obtenido en el año de mil 
"ochocientos cincuenta y uno el grado de licen-
"ciado en derecho canónico en la Universidad 
' ' de México, fué promovido á la parroquia de 
*.'la ciudad de Orizaba, y de allí su Obispo para 
"premiar su mérito le elevo á la dignidad de 
'"canónigo doctoral. Desempeñó ademas el ira-
"portante cargo de promotor fiscal y de G-ober-
"nador de la diócesis, fué arrojado á una cárcel 
" y condenado al destierro. El 19 de Marzo de 
"1863 para mayor bien de la Iglesia, fué l lama-
"do por Dios al nuevo obispado de Veracruz, y 
"el 8 de Mayo del año siguiente fué consagrado 
"en la misma ciudad angelopoiitana. Por ú l t i -
"mo, hallándose en Roma, con ocasion del Con-
"cilio Ecuménico, acometido de una dolorosa. 

"enfermedad, lleno de méritos y virtudes voló 
"a l cielo el 26 de Enero de 1&69, F R A N C I S C O 
" D E P A U L A S U A R E Z PEREDO, NACIO EL 
" 2 D E A B R I L D E 1822, SUBIO AL CIELO 
" E L 26 D E E N E R O DE 1869. [1] 

La iglesia catedral de Jalapa, celebró las hon-
ras á su prelado difunto, el 16 Marzo del mismo 
año. Sus afligidos habitantes manifestaron su do-
loroso sentimiento, por la tan prematura é irrepa-
rable pérdida de su amado y santo pastor, vistien-
do expontáneamente de luto y concurriendo según 
la invitación del cabildo eclesiástico i las men-
cionadas honras. En todas las parroquias de la 
diócesis, que sin excepción habia perfumado coa 
sus edificantes ejemplos el justo, el intachable 
Sr.Obispo de Yeracruz, se celebraron igualmente. 
Varios númenes cantaron á su difunto Pontífice, 
cuyas composiciones aparecieron en las citadas 
coronas fúnebres. 

El limo, señor Arzobispo de México, dirigió 
á la Sra. D.a Agustina (2) la siguiente carta: 

(1) Dr. Huidrobo. Están e q u i p a d a s las fechas de 
eu nacimiento y promocion al licenciado en cánones. 

(2) Falleció el 7 Agosto 1875. 



"Roma, á 6 de Febre ro de 1870.'—Mi apre-
ciable señora N o intento contener las lágrimas 
q a e el sentimiento natural de madre, hará derra-
b a r á vd. por la pérdida de nn hijo que era el 
mejor lustre de su familia. Unicamente es mi 
áo imo que vd sepa, que mi llanto se ha mitigado 
c a n la idea muy consoladora de que el primer 
Obispo de Veracruz, ha pasado de esta misera -
fele vida á gozar de la dicha imperecedera que 
s i p o adquirirse con sus reehvantes virtudes. 

•"Ciertamente no hay en esta ciudad, un pre-
gado, una persona de cuantas le conocieron, que 
GO haya quedado profundamente edificado con su 
santidad, y vd. lejos de considerarle separado de 
s a excelente familia, deberá reputarle como el 
intercesor en el cielo, que acarreará «obre ella 
toda clase de bendiciones. 

" E n cuanto á su asistencia en los pocos dias 
q a e duró su gravedad, fué la mas exquisita, na-
d a le faltó, ni en lo temporal ni en lo espiritual, 
d e lo que el paciente cuidó mis que nadie, pues 
var ias veces se ayudó á bien morir, y todo sa 
ahinco fué lograrlo en un miércoles, como San 
J u a n Nepomuceno se lo concedió. A este santo 
consagró sus últimos develos, encargándome que 
s e eligiera por patrono del Concilio, para que se 
gua rda ra el secreto, cosa qua yo promoví dos 

horas antes de su muerte, y renovándome la sú-
plica de que se ie edificara un altar en Roma, 
para su culto, de lo cual no me olvidaré. 

" S i yo puedo servir á vd. en alguna cosa,; 
ocúpeme vd. con entera franqueza. Nunca h e 
dejado de ser su P a d r e en N . S. J . C.ni se borra-
rá en mi corazon el aprecio que siempre hice 
del difunto, ni su memoria dejará de ser un ali* 
cíente para ocuparme de vd. , de su familia y de 
cuanto le ocurra. 

"Reciba vd. con todos los suyos el debido pé-
same que les dá quien se repite de vd. afmo. 
prelado, amigo y S. S . -^Pelagio 4 .—Arzobispo 
de México." 

A esta carta agregó el "Progreso Ja lapeño :" 

"Creemos que, como afirma el l imo. Sr . La-
bastida, no habrá en Roma un solo prelado, ni 
una sola persona de cuantos conocieron á nuestro 
Santo Obispo, que no hayan quedado profunda-
mente edificados con su santidad; y así como 
hemos participado del dolor que es tan natural 
sufran por su sensible pérdida todos sus estims-
bles deudos, participamos con ellos de la sa t i s -
facción que deben producirles los testimonios 
que se les han dado de afecto, á la vez que de 
estimación á los reconocidos méritos y róeleVÍU-
tes virtudes que adornaron y enaltecieron á nues-
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tro dignísimo prelado, cuyos testimonios consig-
namos con la mayor complacencia en las colum-

• ñas de nuestro periódico, como un irrecusable y 
justo tributo que consagramos á la buena y que-
rida, memoria de aquel inolvidable pastor." 

Las señoras de San Andrés Tuxtla, escribie-
rontambien una sentida carta á la Sra. D* Agus-
tina dándola el pésame. 

El 18 de Febrero de 1871 se hicieron otras 
honras en las que celebró el limo. Sr . Mora; la 
oracion latina, la pronunció el entonces rector 
del Seminario, Pbro. D : Crescendo Torres, la 
cual fué elogiada; t raté de conseguirla y acce-
diendo á qna se me sacase una copia, su autor 
en la misma noche entregó su obra al f uego . . . 
y la oracion castellana el Sr . Perez Amador, de 
la que hice mención desde el principio: 

El Sr. Suarez escribió y publicó lo siguiente: 

1? Pastoral fechada el 24 Agosto 1864 en 
Puebla. 

2? Pastoral „ el 16 Mayo en Jalapa 
sobre el protestantismo. 

Pastoral fechada el 26 Abril 1867, en Ja -
lapa, sobre libros prohibidos. 

4* Pastoral fechada 7|Noviembre 1867, en J a -
lape-, sobre el matrimonio civil. 

r— 

Pastoral fechada en Jalapa, el 17 Diciem-
bre 1867, sobre los Santos Lugares. 

6? Pastoral fechada el 4 de Febrero de 1868, 
en Alvarado sobre el público concubinato del 
Pbro. Lorenzo Yepez, declarándole excomul-
gado. 

7* Pastoral fechada el 10 de Julio de 1868, 
en Jalapa, sobre la devocion al Sagrado Cora-
zon de Jesús. 

8? Pastoral fechada el 14 de Abril 1869, en 
Jalapa sobre las sociedades secretas. 

9* Pastoral fechada el. 27 Abril 1869, en To-
nayan sobre la convocacion al Concilio. 

10* Pastoral fechada el 27 Setiembre 1869, 
en Jalapa, sobre el matrimonio civil. 

Circular, 14 Noviembre 1864, en Jalapa, so. 
bre varias disposiciones eclesiásticas. 

Circular, 28 Diciembre 1865, en Veracruz, 
insertando la carta que dirigió á Maximiliano, 
sobra las disposiciones que dió en órden al regis-
tro civil. 

Circular, 17 Diciembre 1866, en Jalapa, sobre 
laticinios, facultades á los párrocos y recomen-
dación de las obras de Sala, Pratmans y el abate 
Ganme." 

Circular, i.° Febrero 1867, en Jalapa impo-
niendo pena de suspensión á los eclesiásticos que 



cooperasen á los matrimonios de católico con pro 
testante, á que éstos se enterrasen en cementerio 
católico y que no permitiesen tocar ó cantar mu-
geres en las iglesias ó capillas públicas. 

Circular, 13 Enero 1868, en Alvarado, inser-
tando una comunicación del gobierno, para que 
las autoridades civiles no se mezclen en la ad-
ministración parroquial. 

Circular, 1* Enero 1869 en Veracruz, varias 
disposiciones sobre la Semaaa Santa de aquel 
ano. 

En la sala capitular de Puebla, en la epis. 
copal de Jalapa y en la sacristía de Veracruz, 
existen retratos en pintura del primer Obispo 
de Veracruz. 

"Consumido el limo. Sr. Suarez, tanto por 
sus estudios como por sus abstinencias, repre-
sentaba tener muchísima mis edad de los 46 
años, 4 meses 3 dias que contaba el dia de su 
fallecimiento. 

" . . . E r a de estatura más bien mediana que 
alta, su tierna mirada revelaba la pureza de su 
alma y en su angélico semblante resplandecían 
siempre su humildad cristiana, su mansedumbre 
evangélica, su caridad escesiva y la aureola de 
sus virtudes, que todos conocían y veneraban. 

"Era de una memoria tan feliz, que según se 
nos ha referido por el respetable Provisor el Sr. 
Pineda, cuando se le consultaba una duda, la 
resolvía sin dilación, con fundamento de los a u -
tores que trataban de ella, ocurriendo en segui-
da á esos autores y abriendo los libros en la par-
te correspondiente, los mostraba al dudoso, para 
su firme convencimiento, de que la resolución 
que daba sobre lo que se le proponía, era confor-
me con la doctrina que debia seguirse. 

"Bastábale ver á un individuo para no des-
conocerle despues y cuando pasado algún tiem-
po volvía á encontrarse con el que antes habia 
visto una vez siquiera, en sus preguntas y tér-
minos de la conversación manifestaba bien claro, 
que ya le era conocida la persona con quien tra-
taba. 

"Algunos y estos en tan corto número, que 
no pasa de determinados sujetos, han traducido 
como efecto de un sentimiento de soberbia, lo 
intransigible del finado señor Obispo en sus de-
terminaciones; pero los que tal calificativo hacen, 
ó no saben ó se olvidan, que teniendo el hábito 
de meditar muy detenidamente ántes de resol-
ver, lo que una vez determinaba lo sostenía con 
firmeza, como que era el dictado de una concien-
cia delicada, formada con un eximen imparcial 



y piofundo, y por esto es, que estimamos como 
muy errado el concepto que supone soberbia, 
donde propiamente hablando, no hay mas que 
la virtud de la perseverancia en aquello que exi-
ge la justicia, en lo que pide una arreglada con-
ciencia y en lo que demanda el bien que se tie-
ne el deber de procurar. 

"El nombre del ilmo. Sr . Suarez no se en-
cuentra ligado con ninguno de los acontecimien-
tos políticos ocurridos con tanta frecuencia en el 
país, ni ocupa ningún lugar en I03 grandes suce-
sos que en estos últimos años atrajeron sobre 
México las miradas del mundo entero; pero en 
cambio, ocupa un lugar muy distinguido en ei 
corazon de todos sus diocesanos y en el de cuan-
tos le conocieron, pues no habrá uno solo que al 
llorarle, no le recuerde con el amor y venera 
cion á que le hacían merecedor las reelevantes 
prendas de que estuvo a d o r n a d o . . . . 

" S u espaciosa frente, signo de la inteligencia 
profunda, siempre límpida y serena, se veia 
adornada con el resplandor de las virtudes y 
hasta los impíos, los que hacen vanagloria y ne-
cia ostentación de no creer en ellas; que llaman 
hipócritas á quienes las ejercitan y se burlan de 
todo lo que lleva impreso el sello de la piedad, 
no podian menos que reconocer el mérito indis-

putable de nuestro finado Pastor y de tributar-
le un merecido elogio llamándole hombre ju3to, y 
por cierto que ese elogio tan breve como conciso 
es en ciertas bocas una verdadera oraeion enco-
miástica. ¡Tanta es la fuerza y poder de la vir-
tud, que se hace amar y respetar hasta de aque-
llos que la escarnecen y huyen de ella! . . . . (1) 

El Sr, Canónigo Lic. D, Ignacio Suarez Pe -
redo, hermano y secretario «que fué del primer 
Obispo de Yeracruz, se ha dignado dirigirme la 
siguiente carta, al saber que habia emprendido 
dar á luz estos apuntes biográficos, la cual cier-
tamente corona mi ; tarea. 

Jalapa, Setiembre 4 de 1880.—Muy respeta-
ble s e ñ o r . . . Remito á vd. algunos puntos so-
bre mi difunto hermano, por si fuesen útiles á lo 
que se está publicando: 

"En todo se proponía hacer la voluntad de 
Dios, y cuando en su última enfermedad, algu-
nos eclesiásticos,,en Roma, le dijeron que habían 
aplicado la misa por su salud, les manifestaba--
"que mejor era para que se hiciera la voluatad de 
Dios, que no deseaba otra cosa. 

[1] Sr. García. 



Su oracion era continua y por lo mismo tenia 
siempre presente á Dios. 

Fué muy devoto de la pasión del Señor; de la 
Santísima Virgen,- á la que siempre llamaba: 
"Nuestra Dulcísima Madre y Señora." En toda 
la diócesis estableció la cofradía del inmaculado 
Corazon'de María, solicitando la agregación á l a 
establecida en Nuestra Señora de las Victorias 
de Paris, para obtener la conversión de los peca-
dores. Sobre su pectoral tenia, como afianzador 
de la cadena que lo sostenía, en una plaquita el 
nombre de María. Frecuentemente decía, que 
ella era la Señora y Madre de su diócesis. Refi-
riendo en una ocasion, aquella opinion del abate 
Odilon sobre que el dia de la Asunción de la 
Santísima Virgen, s o l i v i a n un tanto los padeci. 
mientes de los condenados, decia: "Si imito pue* 
de con estos ¿qué no hará por nosotros? 

Se distinguid también por su devocion á San 
Juan Nepomuceno y que proenrd extenderla; le 
declaró patrono de la diócesis y del Seminario. En 
sus festividades ó predicaba ó celebraba de ponti-
fical. En el camino iba rezando al santo, como lo 
hacia aquí, el devocionario que nunca omitió. Si 
lo nombraba decia: "Señor San Juan Nepomu-
ceno," é inclinaba la cabeza. Una vez le referia 
que el limo. Sr. Verea también era devoto del 

santo, en el acto me replicó: EUi, yo no. A este 
santo acudía en sus necesidades y constantemen-
te tenia encendido un cirio en el oratorio ante su 
imágen, y cuandoiban á ver al Sr. Obispo para al 
guna aflicción, siempre decia, que encomendran al 
santo esa pena, seguros del buen éxito. También 
tenia gran devocion á Santa Filomena, (que de-
claró igualmente patrona de la diócesis,) y á las 
almas del Purgatorio. 

Tuvo el don de penetración, pues conocia siem-
pre cuando le engañaban y alguna vez me dijo: 
"estuvo á verme el Sr, N. pero me hi dado senti-
miento, porque no me ha dicho la verdad/' y adivi-
naba de tal manera las cosas aun lejanas, que 
parecía qne alguno se las decia, por lo cual, 
cuando alguno le iba á ver para negocio, ya es-
taba preparado y él completaba lo que no le 
decia. 

En una ocasion se le presentó un eclesiástico 
español, que venia con su papeles arreglados y 
ademas con buenas recomendaciones. Creímos 
que le recibiría en la diócesis y nos llamó mu-
chísimo la atención, que al presentarse con un 
tono enérgico le dijo: "no solo no le recibo á vd. 
en esta diócesis, pero ni le permito á vd. que per 
manezsa en ella,—Al ménos celebraré hoy, que es 
domingo. —»iVo señor, contestó el prelado, tam 



poco se lo permito, oiga vd. la misa é inmedia-
tamente vóyase vd.— Frios nos quedamos con 
este inesperado recibimiento. Despues de algu-
nos meses,<me|ensenó una carta en que le decían 
lo que era en verdad aquel aventurero, y no 
pude ménos de asombrar la conducta que ob-
servó con é l . 

No solo en esta vez, sino también muchísimas 
otras daba ciertas providencias que parecían im-
prudentes, pero despues se veía c u á n justamente 
¡había obrado. 

Honor á sus padres proíesó gran respeto y ve . 
aeración á sus padres, á quienes estuvo siempre 
sumiso y cuanto le proporcionaba su ministerio 
e ra para ellos. Siendo sacerdote, al salir á la ca-
lle con el señor nuestro padre, siempre le daba la 
acera lo que edificaba á muchos, en vez de qae 
le criticaran; siendo Obispo, siempre pedia licen-
cia á la señora nuestra madre; al irse á Roma qui-
so llevarme y por proporcionarle consuelo la dijo, 
que hacia ese sacrificio por ella, para no darle en 
que sentir dejandola sola, pues Agustín vivía en 
Orízaba que fué á quien se llevó.—Las cartas que 
de Roma escribió á la señora nuestra madre, eran 
muy consoladoras y siempre p r o c u r ó ocultarle sus 
enfermedades y los disgustos que frecuentemente 

le daban, encargándome á mi, que nada le dijera 
que pudiera afligirla. 

Caridad con el prójimo. Sutria y se afligía mu-
cho por su diócesis; me suplicaba le escribiese 
largo pues se consolaba con mis cartas. El mis-
mo dia de su muerte me escribió, dándome una 
comision muy importante. Sufría también más de 
lo que uno puede imaginarse, con 1¿8 faltas del 
prójimo, en Puebla siendo gobernador de la mi-
t r a , fué calumniado y recibió lo mismo que aquí 
cartas bastante insultantes, que solo á mi me con-
fiaba y aplicaba con frecuencia misas por sus 
enemigos. A todos recibía en su presencia y dea-
plegaba más su afabilidad con I03 indios y pobres 
pues ó los abrazaba ó hacia cariños en la cabeza 
y les daba el título de hijos; con las personas de-
centes y de categoría luego les preguntaba sí 
tenían medalla de la Santísima Virgen y al con-
testarle negativamente, al instante les proporcio-
naba una con un hilo de cañamo que él mismo 
Ies colocaba al cuello, encargándoles rezasen to-
dos los días un Ave Maña, con lo cual logró mu-
cho, pues aun hombres descreídos la recibían con 
veneración y alguno llegó á decirme "hace 8 
"años su hermano de vd. me puso esta medalla 
"que aun conservo, en mi vida había rezado por-
4 'que no hacia caso de nada de religión, pero 



"desde que su santo hermano me hizo este en-
"cargo, jamás he dejado de rezar el Ave María." 
y no obstante sns malas ideas en los últimos 
momentos tnvo todos los auxilios muriendo co-
mo cristiano. Esto mismo me ha sucedido con va. 
ríos.—Aquí todos le recuerdan con veneración 
y le llaman el Santo Obispo y en todos los pue-
blos de la diócesis conservan siempre alguna de 
sns sentencias espirituales, como dichas por un 
Santo. En vida, muchos me pedian algo de reli-
quia suya y despues de su muerte todos á profia 
solicitaban algo de sus vestidos ó cosas de so 
uso. Cuando salia á Catedral ó al Seminario se 
iba deteniendo para qne le besaran el pastoral 
cuantos lo deseaban. 

Jamás habló mal de nadie, ni permitía que en 
su presencia se dijese algo en contra del prójimo 
y cuando alguno se desmandaba, al instante le 
hacia alguna pregunta extraña, para hacerle cam-
biar de conversación. 

Suíria mucho, cuando sabia qne alguno vivía 
mal, y procuraba poner en práctica todos los 
medios que estaban á su alcance, por difíciles 
que parecieran, para reducirlos á la gracia de 
DÍ03. 

Piudencia.—Nunca se dejaba llevar de las 
primeras impresiones, Una vez se presentó el 

Sr. Pineda sumamente afligido por la órden que 
habían recibido las beatas de salir fuera de su 
establecimiento. Creia que mi hermano desde 
luego se ocuparía de esto, no fué así, con mucha 
calma trató de otros varios asuntos y al último 
dejó arreglar lo del Beaterío. 

Con motivo déla ley, para que no usemos nues-
tros trajes en las calles, que se volvió á exigir 
su cumplimiento aquí; despues de la caída del 
imperio; estuvieron molestando á algunos ecle-
siásticos por infractores, todos esperábamos que 
el Sr. Obispo dictara luego alguna providencia, 
más no lo hizo, hasta despues de haber consulta-
do, estudiado y orado mucho, dió sobre esto una 
circular muy docta, para que pudiéramos cambiar 
de traje. 

Se informaba con bastante prudencia, cuando 
sabia algo de alguno, para amonestarle primero 
paternalmente. En su gobierno tenia esta máxi-
ma que me inculcaba. "Nunca es posible con-
t e n t a r i Dios y á los hombres, y así en cosas 
" d e conciencia, primero Dios, aunque se pierda 
"la amistad y el bienestar cen las gentes," y es-
to lo observó siempre, muchas cosas podría citar 
bastante notables en confirmación. 

&u humildad.—Hizo renuncia de la postula-
ción para los obispados de Chiapas y Paebla( 



aceptó el de Veracruz por obediencia y no por-
que se creia digno. Nunca consintió arrodi-
llarse en cojín, que para el caso se le ponia. No 
admitía acompañamiento ó séquito en sus vÍ3Í 
tas y solo llevaba un sacerdote. El solideo solo 
lo usaba en la misa. 

Siempre buscaba para él lo peor, lo más des-
preciable y vil. Nunca quiso usar cadena de oro 
para su pectoral, y este fué muy corriente, pues 
me decia, que cuando le acompañaba algún 
algún indio que cargaba su pequeño equipaje, 
[una muda interior, el báculo, la mitra, el bre-
viario, imitación de Cristo, el devocionario de 
San Juan Nepomuceno, un tintero y navaja de 
barba] consideraba que aquel seria más grato á 
Dios, mientras él iba montado y llevando una 
prenda de valor. 

Muchas veces le encontré arrodillado y baña-
do en lágrimas, pues se considoraba muy indig-
no y pecador, y alguna vez que algunos ecle-
siásticos se manejaban mal, me decia que tal vez 
porque él era malo obraban así. 

Cuando le daban mala noticia de alguno que 
no se portaba como debia y había causado algún 
escándalo, nnnca le noté que se sorprendiera y 
me contestaba, levantando los ojos al cielo: Éij8. 
nos cuide, pues podemos hacer lo mismo. 

No tenia familiar en casa'y él se servia como 
podía. Un día se hizo necesario proponérselo, por 
el estravio de un documento, apenas comenzó el 
Sr. Pineda le interrumpió, no habiendo aun ma-
nifestado su idea: No prosiga vd. señor Provisor, 
nunca me ha hecho vd. mayor ofensa. 

Sufría mucho cuando lo elogiaban. Una vez 
reprendió justamente á una persona y le habló 
fuertemente, porque el caso así lo re quería y lúe 
go tuvo tanta pena, que satisfizo á la persona y 
me consultó si había hecho bien. 

Cuando era consultado no respondía, tal es mi 
opinion, sino que al instante, tomaba un libro, que 
los tenia bien registrados y decía.- Vea vd. loque 
dice este autor: 

Su mortificación continua' Escasos alimentos, 
pues acostumbró su estómago que no le permitía 
pasar de una cantidad muy corta y no de co-
sas exquisitas. Sufría en los convites á que por 
necesidad asistía, teniendo que aparentar toma-
ba algo.—Su estudio era continuo.—Su trabajo 
pcco interrumpido, sus visitas pastorales frecuen-
tes á pié y á caballo. 

En ellas jamás quiso ir á paseo ó á ver algo no-
table délapoblacion, que no fuera relativo ó ne-
cesario á su ministerio, no permitía le cargasen 
sino solo cuando estando bastante grave de eri-



sipela en una pierna por el mucho andar á caba-
llo, ya no le era posible andar, y hubo ocasion 
de hacer confirmaciones en la cama, hasta que 
el médico le prohibid el trabajo, pues corría pe-
ligro su vida. No conoció á Ja lapa, ni por 
via de ejercicio se le pudo obligar á salir, á no 
ser á las iglesias y aquellos lugares á que era 
llamado por su ministerio. En su viage á Roma 
sufrió sin quéjarse, el mareo y todas las incomo-
didades de su largo viage y decia que Dios le 
llamaba á Roma. No conoció la ciudad etrena 
y solo buscaba las iglesias en donde pudiera vi-
sitar al Santísimo manifiesto. Las veces que en-
tró á San Pedro, lo hizo con los ojos bajos y co-
mo si ya todo le fuera conocido. 

Su Castidad era notoria, jamás levantaba los 
ojos delante de una muger y sucedió en Roma, 
que habiendo notado que el cielo de su alcoba 
tenia pintado unos rostros de muger, hizo que 
mi hermano Agustín los cubriese con unos pa-
peles. No permitía que los angelitos estuviesen 
desnudos y siempre que los veia en alguna es-
tampa, los cubría con tinta. No bendecía ni con-
cedía indulgencias á la imágeu deKniño Dios, 
cuando se lo llevaban desnudo. Reprendía y cas^ 
tigaba severamente, cuando sabia alguna falta de 
pureza en alguno de sus súbditos. Jamás tuvo 

libro qao tuviese estampa de muger. Ba la pa • 
rroquia de Cofcaxfcla, al entrar sa le presentó un 
niño enteramente desn udo, como generalmente 
lo están los de la costa y al instante, sacó el pa-
ñuelo de la bolsa y le cubrió con él, lo cual edi-
có á todos. En su casa siempre estaba con su 
balandrana ó turca. Jamás permitió que le cu-
rasen ó viesen algo de sa cuerpo cuando se en -
contraba enfermo, y se administraba él solo las 
medicinas como podía. 

Cierta ocasion, algún periódico de aquí censu-
ró, el que mi hermano hubiese exigido á una se-
ñora que se cubriera al estar en el templo, y 
agregaba: ¿acaso el señor Obispo temerá aun los 
asaltos de la concupiscencia? Cuando le á í cuen-
ta de esto, me añadió "y si, que mucho los temo." 

4 Su pobreza fué sama, no permitió" que su me-
sa fuese pintada, los estantes de sus libros no 
eran más que armarios en blanco. J a m i s quiso 
cuadros ni adornos, y aunque en la sala episco-
pal habia algo, creyendo que las visitas se es-
candalizarían, manifestaba que aquello DO era 
suyo, sino del señor Provisor y del secretario 
que allí lo habían puesto. Nunca usó sombrero 
de pelo de seda, sino de lana, eu ropa interior 
sumamente senoilía, sa calzado de gamuza, su 
reloj, que teüia pendiente de una correa era de 
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plata muy antiguo y que fué" de nuestro señor pa= 
dre. Usaba velas de cebo y algunas veces se las 
cambiaba yo por de estearina. No cargaba dinero 
y cuando le pediau, acudía á mi hermana ó á 
mí> ó me los remitía. Varios meses no recibid 
renta alguna del obispado y jamás se quejó, pe-
ro se afligía por su Cabildo. En las visitas nada 
recibía de dinero, ni regalo ó cosa alguna de va-
lor, por pequeña que fuese y un libro (Horce 
diurnce) que le agradó y necesitaba, lo aceptó del 
señor Cura de Veracruz, con la condicíon de que 
le aplicaría algunas misas. Este desprendimien-
to, hacia que á veces no hubiera para los gastos 
más indispensables." Hasta aquí la carta del Sr. 
Canónigo. 

La corona fúnebre del Sr. García que, como 
llevo dicho, no la puede obtener desde un prin-
cipio, me ha saministrado fijar las siguientes fe* 
chas y algunas omisiones. 

El matrimonio de los padres del Sr . Suarez 
tuvo lugar el 17 de Noviembre 1819 en la pa-
rroquia de Orizaba. 

El Sr. Suarez nació á las siete de la mañana, 
en la calle de los Infantes, en la casa en cayos 
bajos ha existido una panadería. 

El limo. Sr. Vázquez le confirmó, siendo pa-
drino el P. D. José María Rendon, 

. 131 . 

En 1827 comenzó á aprender las primeras le-
tras con el Sr. Amador, y despues con D. Juan 
García. 

A la edad de ocho años, pasó á la escuela Lan-

casteriana. 
Se cuenta, que habiendo ido á visitar el Sr. D. 

Agustín con su hijo Francisco, al Sr. cura de 
Orizaba D. Nicolás del Llano, profetizó éste 
que el niño seria su sucesor. Y así fué. 

El 7 Febrero se le extendió el título de cate-

drático de etimología latina, por el secretario 

del Seminario, D. José Vicente Campos. 

Los primeros $14 que ganó como abogado, se 

los dió 4 su señora madre. 

El título de catedrático de filosofía, se lo ex-

tendió el catedrático del Seminario D. Mariano 

Isunza, el 30 de Enero de 1845. 

El de promotor fiscal, vacante por la promo-

cion del Dr. Serrano al curato de Santa María 

de Matamoros Izúcar, se le dió el 7 Diciembre 

1845. 

La segunda misa, la celebró en la capilla del 

Señor de Svnta Teresa de México y la tercera 

en la iglesia de Santa Mónica de Puebla. 



E! 26 Octubre, 1849, ] e nombró el Sr. Panti-
ga, cara interino de Orizaba por muerte del Sr. 
Llano, título autorizado por el Sr. Serrano: 

El 10 Diciembre del mismo-año, se Je dió en 
propiedad y fué firmado por el Sr. Provisor y 
Prebendado D. José Trinidad Caballero, el Dr. 

Serosa , como apoderado .del Sr. Suarez, 
recibió la colacion, y el 21 del mismo mes se la 
dieron en Orizaba los padres D. José Joaquín 
Rodríguez y D. José María Bezares. 

Por muerte del Sr. Dr. D. Luis Mendizábal 
y Zubialdea, Doctoral de Puebla, se procedió i 
la previsión de ella, que obtuvo el Sr. Suarez. 

El 3 Abril , 1852 le estendió el nombramien-
to el Sr. Pantiga y el S r . Cirios Mellado le dió 
la posesion. 

El 19 Diciembre 1852, el limo. Sr. Becerra 
desde Chiapas, nombró al Sr. Saarez, Provisor-
cargo que renunció, 

E l 17 Enero, 1853 se íe dió el nombramiento 
de Catedrático de Derecho Civil en el Semina-
no , tomó posesion el 19 y el 20 comenzd su 
magisterio. También se le nombró para la cáte-

dra de teología moral, la cual renunció el 28 del 
mismo mes. 

El 6 Mayo, el cabildo de Chiapas escribió, que 
le habia propuesto al gobierno en primer lagar 
de la terna para Obispo, cuya postulación re-
nunció. 

En Noviembre de 1854 se le nombró caballe-
ro de la orden de Guadalupe. 
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Págs. Lineas, Dice. Debe decirse. 
— — ji 

9 13 y 14 esta oferta sellan-
do sellando esta oferta. 

23 20 ublicada Publicada. 
28 7 y 8 moles molestaba molestaba. 
32 15 Un sacerdote A nn sacerdote. 

„ 18 le contestó le replicó. 
33 i 1 Nepomucedo Nepomuceno. <£ 
37 14 alagüena halagüeña. 

,, 18 as las. 
41 24 y 25 tenieodo tener temiendo. 
42 10 eclesiástico eclesiásticos. 

„ 15 francés francesa. 
54 12 Dioclesiano Diocleciano, 
64 21 atención que co 

mo atención como. 
76 22 con ternura con la ternura. 

„ 23 describirlo describir. 
„ 25 ejercicios oficios. 
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